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INTRODUCCIÓN
La  presente  investigación  analiza  el  proceso  de  hibridación  cultural  que 
experimentan  las  artesanías  Wayúu  comercializadas  en  el  Malecón  de 
Riohacha en La Guajira. Estos procesos se presentan de esta manera, por  la 
gran  afluencia  turística  en  los  últimos  años  a  ésta  península,  la  cual  ha 
contribuido a convertir éstos objetos tradicionales en un atractivo producto de 
consumo, obligado poco a poco a ajustarse a las demandas del mercado a 
través de modificaciones paulatinas que ponen en riesgo el  valor material  y 
simbólico de lo que representa para esta etnia, al entrar a las condiciones del 
capitalismo que la homogeniza como elemento exótico.
Esas  transformaciones  de  las  artesanías  Wayúu  sometidas  al  contexto 
mercantilista actual,  contribuye a descontextualizar y refuncionalizar su valor 
cultural  y  ancestral.  El  riesgo  que  corren  es  su  efímera  presencia  en  el 
mercado, ante las cada vez más exigentes lógicas de la oferta y la demanda; lo 
frágil de sus producciones y significados por el desarraigo de lo propio frente a 
lo ajeno, y lo voluble ante el ritmo cambiante impuesto por el turismo que se ve 
atraído por ellas.
Los  Wayúu  ya  habitaban  la  península  de  la  Guajira 
a la llegada de los españoles  a  tierras  colombianas  en  el  siglo  XVI.  Eran 
seminómadas debido  a las  condiciones del  suelo  árido  y  seco,  además se 
dedicaban a la caza, eras recolectores de frutas, pescadores, comerciantes de 
perlas y sal,  además de tejedores1.  Sin embargo, una de las características 
más  relevantes de esta etnia ha sido su carácter aguerrido, cuya tradición de 
lucha  y  defensa  de  su  modo  de  vida  y  cultura,  constituyó  entre  otras  las 
razones por las cuales son en la actualidad uno de los 87 pueblos indígenas 
que sobreviven en Colombia y el más numeroso según el DANE (2005), con 
1ALCEDO, Antonio de. Diccionario geográfico-histórico de las Indias occidentales o América. 5 
vols. Madrid: Imprenta de Benito Cano, 1786-1789.
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240.000  personas,  aunque  también  habitan  en  territorio  venezolano  y 
conservan la binacionalidad; representando cerca del 8% de la población del 
estado  Zulia  y  cerca  del  45%  en  el  departamento  de  La  Guajira;  lo  que 
sobrepasa las 500.000 personas en total.
Riohacha, capital de La Guajira, se encuentra situada en la península norte en 
el  Mar  Caribe,  posee  una  gran  diversidad  étnica  dada  por  su  ubicación 
estratégica, aunque la cultura  predominante indudablemente corresponde al 
pueblo Wayúu, quienes en los últimos años han migrado desde las diferentes 
zonas  del  departamento  donde  ancestralmente  han  habitado  los  distintos 
clanes  en  sus  rancherías;  como consecuencia  de  las  explotaciones a  gran 
escala de sal y carbón, además de la apropiación territorial por parte de grupos 
armados ilegales para el tráfico de contrabando y droga; situación que sumada 
al crecimiento paulatino de Riohacha como ciudad turística con vocación étnica 
y  ecológica  ha  conducido  al  desplazamiento  forzado,  sometiéndoles  a  un 
empobrecimiento y desarraigo de ésta población que recaba en su identidad 
cultural,  especialmente  en  la  comercialización  de  sus  artesanías,  nuevas 
formas de sobrevivencia y resistencia a su desaparición.
“Desde el año de 1991 se establecieron en el departamento de la Guajira 
las rancherías Wayúu de carácter turístico, para mostrar a los visitantes la 
forma de vida  y las  costumbres  de  la  etnia  Wayúu.  Tres  o  cuatro 
años  después  esta afluencia de turistas que primero llegan a Riohacha, 
propicia contactos directos entre estos y las tejedoras del ‘Malecón’, estas 
comienzan a elaborar sus productos artesanales tejidos de acuerdo a sus 
exigencias para satisfacer la demanda informal de los Arijunas”2 [como les 
denominan los Wayúu a quienes no pertenecen a su pueblo].
El Malecón de Riohacha, también conocido como Paseo de la Marina, es un 
punto de referencia en la ciudad, ya que a lo largo de él los indígenas Wayúu 
exponen sus mochilas y piezas artesanales para la venta.
Desde la preocupación del indígena Wayúu para desempeñarse en labores que 
le permitan aportar al sustento del hogar, es notoria la dedicación a actividades 
2ALZATE, Ángela. La Guajira tierra de sal, mar y leyenda. 
En:http://www.viajeros.com/diarios/colombia/la-guajira-tierra-de-sal-mar-y-leyenda.html
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como la elaboración de tejidos y artesanías que no solamente intercambian a 
través de trueques entre ellos, sino que también son ofrecidos a los Arijunas, 
entre esos el que realizan de manera informal en el Malecón de Riohacha. Sin 
embargo para su comercialización, los Wayúu han venido incorporando nuevos 
elementos o transformándolos los diseños del tejido y el material que utilizan 
para su elaboración, los  usos que le dan, las figuras o símbolos que plasman y 
sus significados; como una manera de ajustarlas a las nuevas pretensiones, y 
que sean atractivas para el mercado y los turistas, lo que termina alejándose en 
muchos casos de su representación étnica; todo esto en el marco de nuevas 
combinaciones o mezclas sugeridas por otras culturas, pero sobre todo como 
consecuencia de las demandas del mercado capitalista.
Los Wayúu como pueblo indígena,  han enfrentado a lo largo de su historia 
diferentes episodios de mestizaje como consecuencias de la colonización. Sin 
embargo,  en el  último siglo han estado expuestos al  inminente impacto del 
capitalismo  y  las  transnacionalización  de  los  mercados,  que  propone  la 
apropiación, reestructuración y reorganización de los significados y funciones 
de sus objetos tradicionales, lo cual demanda el conocimiento de los procesos 
de hibridación cultural que más allá de explicar la cultura Wayúu como entidad 
estática,  permita  conocer  acerca de la interacción que se suscita  con otras 
culturas  dominantes,  de  manera  que  se  analicen  las  desigualdades  y  los 
conflictos  implícitos  presentes  en  su  sistema  cultural,  específicamente  al 
interactuar  con  las  presiones  que  impone  la  oferta  y  demanda  de  esos 
mercados; de la que no se escapa la comercialización de los tejidos Wayúu en 
el Malecón de la ciudad de Riohacha, como consecuencia del turismo que se 
ve atraído por sus artesanías.
Para ello se hace necesario establecer criterios flexibles de estudio sobre la 
cultura, en este caso de la etnia Wayúu, como reproductora de fenómenos que 
contribuyen  mediante  la  representación  o  reelaboración  simbólica  de  las 
estructuras materiales para esa comprensión, reproducción o transformación 
del orden social, a través de todas las prácticas o instituciones dedicadas a la 
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administración, renovación y reestructuración del sentido3;de manera que más 
que aislarse, permita comprenderla desde su acción dinámica e interactuante 
con  este  contexto,  que  si  bien  resulta  hegemónico,  precisamente  por  ello 
requiere de su autoafirmación crítica sobre el  valor material y simbólico que 
comparte. 
Son  esos  valores,  la  invención  y  el  reflejo,  meta  y  proceso  de  nuevas 
realidades  como  apuesta  de  lo  que  se  desea  ser,  las  cuales  yacen 
corporeizadas en la producción cultural;  que no pueden tomarse como ente 
terminado  intracultura,  sino  como  instrumento  que  interactúa  con  otros 
elementos simbólicos provenientes de otras culturas, por lo que en este punto 
es importante abordar el tema desde los condicionamientos que actúan sobre 
sí,  pero más allá de eso sobre el  espacio donde estos valores materiales y 
simbólicos confluyen, dialogan y chocan.
Por  los  motivos  mencionados  anteriormente  es  importante  este  trabajo  de 
investigación  en  la  medida  en  que  aporta  elementos  al  reconocimiento  y 
comprensión de la  problemática de la  etnia  Wayuu que ofrece su producto 
artesanal  en  el  Malecón  de  Riohacha,  y  que  enfrenta  el  impacto  de  las 
demandas  del  mercado  capitalista,  reflejado  en  las  modificaciones  a  sus 
artesanías, especialmente a sus tejidos. En este sentido, siguiendo a Luindia 
“coincidimos  con  García  Canclini  cuando  el  autor  subraya  que  la 
mercantilización de la cultura debe ser investigada para abordar la situación 
económica y simbólica de los productos más populares, tanto en su producción 
como en su circulación y consumo”.4
Es  por  ello  que  este  estudio  busca  conocer  ¿cómo  el  consumo  turístico 
resignifica la producción material y simbólica de las artesanías Wayúu, que se 
comercializan en el Malecón de Riohacha en La Guaira? La comprensión de 
dicho proceso sería fundamental para formular  “políticas culturales, que tal vez 
3 GARCIA CANCLINI, Néstor Las culturas populares en el capitalismo. México, Ed. Nueva Imagen, 1982.p. 
32.
4AzevedoLuindia, Luiza E. Etnoarte indígena, signo, símbolo y turismo. Signo y Pensamiento 57.pp 236-
247, volumen XXIX, julio - diciembre 2010 p. 239.
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más que pensarse como alternativa, como algo radicalmente distinto, valdría la 
pena que se concibiera como un tipo de operación que asuma la densidad y la 
complejidad  en  el  mundo  globalizado,  a  fin  de  replantear  los  problemas 
identitarios a la vez como oportunidades y como peligros de la convivencia en 
la heterogeneidad”5.
A  partir  de  ahí  es  posible  reubicar  la  interacción  entre  culturas,  bajo  los 
fundamentos de las instituciones que promueven las transformaciones de las 
tradiciones de manera que se plantee el debate sobre las políticas culturales en 
medio del capitalismo, desde la base de la interculturalidad, y que se promueva 
la  reafirmación  de  la  identidad  cultural  y  sus  transformaciones  como 
consecuencia  de  la  cercanía  de  las  grandes  ciudades,  con  el  turismo,  con 
factores externos a las artesanías Wayúu, evitando con ellos el desarraigo y la 
segregación  frente  a  las  hegemonías  y  sus  intentos  de  homogenización 
globalizada de las culturas, aprovechando mejor la heterogeneidad. 
En  el  primer  capítulo,  titulado  Orientaciones  conceptuales  y  metodológicas 
para el estudio de la hibridación cultural en la artesanía Wayúu se expone la 
teoría  de  la  Hibridación  cultural,  desde  donde  pretende  contextualizar  los 
procesos de interacción y mixtura de las culturas populares dentro del sistema 
capitalista  y  la  globalización,  cuyo  énfasis  lo  hace  alrededor  de  las 
posibilidades que otorga una “interpretación útil de las relaciones de significado 
que se han reconstruido a través de la mezcla”6; de manera que diluciden sobre 
el asunto los “procesos de intersección, transacciones y desarraigo, haciendo 
posible  que  la  multiculturalidad  evite  lo  que  tiene  de  segregación  y  pueda 
convertirse en interculturalidad”7;  además de una revisión conceptual del valor 
simbólico, más allá de lo funcional o del uso que se le da a los objetos, explora 
su intercambio.
5DE LA HABA, Juan; SANTAMARIA, Enrique. Dilemas de la Globalización: Hibridación cultural, 
Comunicación y política. p. 9. En entrevista a Néstor García Canclini.
6ŠVOB-Đokić,  Nada.  "Espacios  culturales  abiertos  en  busca  de  nuevas  fronteras."  Revista  CIDOB 
d’AfersInternacionals. 82-83. (2008): 57-65. p. 59
7GARCIA CANCLINI, Néstor. Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad. Colección: 
Estado y Sociedad. Ed. Paidós. 2001. Pág. 352.
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También pretende comprender el sistema de relaciones y significados que se 
trenzan  culturalmente,  al  asociarlos  a  la  condición  que  éstas  representan 
dentro de su sistema sociocultural, así como el valor particular que para cada 
uno posee y que individualiza el significado. 
Por otro lado, éste capítulo expone los lineamientos metodológicos, propios del 
estudio  descriptivo,  que  permiten  dar  cuenta  de  las  resignificaciones  que 
adquieren lo material y simbólico el tejido Wayúu, dentro del enfoque cualitativo 
y basado fundamentalmente en el método etnográfico. Respecto a este último, 
fue  central  la  observación  participante  y  las  entrevistas  semiestructuradas 
como técnicas que facilitaron la toma de notas de campo. La población de 
estudio fueron los miembros de la etnia Wayúu que comercializan de manera 
informal sus artesanías en el Malecón ubicado en el municipio de Riohacha, así 
como los turistas que compran sus artesanías.
En el segundo capítulo: Los Wayúu y sus artesanías se hace un recorrido por 
el  universo  cosmogónico  Wayúu,  a  partir  de  la  revisión  de  algunos  de  los 
estudios antropológicos para el  conocimiento de su amplio acervo cultural  y 
mitológico, en el que yace toda la importancia y los significados de diferentes 
artesanías  que  tienen  como  base  de  elaboración  los  tejidos.  Son  en  las 
mochilas,  los chinchorros,  las  borlas,  guaireñas,  donde la  araña  Wale´kerü, 
símbolo de su tradición oral, se hace mujer y enseña el “kannas” o arte de los 
tejidos a las niñas durante el rito de iniciación, y es ahí donde cada uno de 
estos, a través de sus propias figuras y colores; representan las realidades del 
pueblo  Wayúu,  de  sus  mitos  o  creaciones  fantásticas  provenientes  del 
sentimiento común del pueblo en el cual se refleja la vida y del mundo que vive, 
entregando a partir de ello posición y prestigio dentro del grupo, más allá de los 
usos que se les pueda dar a las artesanías. Es a partir de este capítulo que se 
exponen  las  características,  pero  más  importantemente  que  ello,  los 
significados del tejido tradicional Wayúu, de manera que es en éste aparte que 
se  hace  posible  establecer  el  referente  respecto  al  cual  se  producen  las 
transformaciones que experimentan dentro del contexto de la comercialización 
los tejidos, de manera que merece ser comprendido no sólo en los usos que se 
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les da, sino en lo que representa culturalmente al entrar en contacto con las 
condiciones del turismo en el Malecón.
El tercer capítulo La Comercialización del tejido Wayúu, incluye la descripción 
del  sistema  económico  productivo  Wayúu,  a  partir  del  cual  se  hace  una 
aproximación al proceso histórico de comercialización de las artesanías en el 
Malecón de Riohacha;  además de cómo este municipio  se fue convirtiendo 
durante las últimas décadas en centro cultural y mostrador tanto para la venta 
de las artesanías por parte de los Wayúu, como lugar de compra por parte de 
los  turistas.  En  esta  parte  interesa  presentar   la  manera  en  que  el  tejido 
indígena pasó a ser un artículo atractivo en Colombia y el exterior. Por último, 
se describe la manera en que se comercializa el tejido, las formas de pago, el 
regate, las preferencias, el público que consume.
Finalmente, el cuarto capítulo, que lleva como título La Hibridación Cultural del  
Tejido Wayúu le hace un seguimiento a varios tejidos, a partir de los procesos 
de intersección y transacción, conceptos propios de la teoría de la “hibridación 
cultural”; de manera que se expliquen las resignificaciones que experimentan 
estas artesanías en cuanto a su valor material y simbólico, como consecuencia 
de la comercialización informal en el Malecón de Riohacha. A partir de estos 
aspectos, se proponen criterios hacia una mirada de la interculturalidad entre el 
legado  tradicional  Wayúu  corporeizados  en  sus  tejidos  y  artesanías  y  el 
contexto moderno predominantemente capitalista y por lo tanto los riesgos de 
sus condiciones hegemónicas.
Las  conclusiones  y  recomendaciones  del  presente  estudio,  ubicadas  en  el 
sentido de ser y existir Wayúu que se resignifica durante su comercialización, 
van orientadas a hacer las interpretaciones de utilidad que tiene ese diálogo 
intercultural de las artesanías Wayúu, en especial de ésta etnia, respecto a las 
posibilidades de una reafirmación autocrítica de su cosmogonía, que resalten y 
promuevan los procesos de adaptación, sobrevivencia y resistencias reales y 




ORIENTACIONES CONCEPTUALES Y METODOLÓGICAS PARA EL 
ESTUDIO DE LA HIBRIDACIÓN CULTURAL EN LA ARTESANIA WAYÚU
1.1. SOBRE LA HIBRIDACIÓN CULTURAL
Al enfrentar los estudios culturales, se nos plantea, una comprensión de los 
condicionamientos  que  actúan  sobre  éstas,  más  allá  de  su  análisis  como 
instrumento para reproducir  las relaciones sociales objetivas;  lo  que suscita 
intra e interculturalmente conflictos y desigualdades, que debe llamar aún más 
nuestra  atención  cuando  esta  interacción  se  da  dentro  de  un  contexto  de 
globalización del capital y el mercado, que supone dinámicas de subordinación, 
homogenización y resignificación de los valores materiales y simbólicos, tal y 
como ocurre con las artesanías, y específicamente con los tejidos Wayúu que 
por efectos del turismo les ha impuesto a cambios paulatinos, que inquietan 
sobre  los  niveles  de  desarraigo  o  por  el  contrario,  procesos  adaptativos  o 
resistentes propios de los Wayúu.
De  ahí  que  sea  relevante  poder  adentrarse  a  partir  de  los  planteamientos 
teóricos de la hibridación cultural y el estudio etnográfico, al reconocimiento de 
los beneficios que para la etnia Wayúu también puede suponer la mezcla y la 
resignificación de sus artesanías dentro del mercado turístico en el Malecón, 
como  insumo  para  comprenderse  mejor  en  el  diálogo  en  medio  de  la 
heterogeneidad desde donde se propone una discusión cualitativa de lo que 
representa para ellos como etnia el entrar en contacto con otras culturas.
Desde tiempos de la  colonización,  los  pueblos  aborígenes de América  han 
atravesado por una serie de procesos originados por el contacto o “choque” 
generado con las sociedades europeas, africanas y asiáticas. Estos, han sido 
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analizados desde categorías como mestizaje, transculturación, sincretismos y 
criollización,  las  cuales  han  sido  útiles  para  comprender  la  génesis  de  las 
sociedades y cultura contemporánea. Sin embargo, en la actualidad son otros 
los  procesos  culturales  y  por  tanto  las  categorías  que  expliquen  las 
transformaciones  en  las  comunidades  tradicionales  presentes  en  éste 
continente,  tal  y  como ocurre  con  las  poblaciones indígenas,  entre  ellas  la 
manera en que se comercializa elementos de su cultura material. En este caso, 
es  un  recurso  teórico  importante  la  categoría  de  hibridación  cultural, 
desarrollada entre otros, por García Canclini. Pero la compresión de procesos y 
prácticas  se  da  teniendo  en  cuenta  otros  aspectos  como  globalización, 
capitalismo e interculturalidad. 
Desde  la  imperante  necesidad  de  mantener  lo  auténtico  de  la  cultura  se 
asumen la mayoría de las veces posiciones románticas de las tradiciones, e 
incluso de su conceptualización. Sin embargo, para dar respuestas coherentes 
a la realidad de las transformaciones que innegablemente sufren al entrar en 
contacto con otras culturas,  se deben sentar  las bases de un enfoque que 
permita también comprender esa dinámica y no en estado estático o como diría 
García Canclini desde esa autenticidad ilusoria, partiendo del referente que la 
cultura  “es  un  instrumento  para  comprender,  reproducir  y  transformar  el 
sistema social, para elaborar y construir la hegemonía de cada clase”8.  
Por  lo  tanto  no  es  posible  asumir  “las  comunidades  sin  contacto  con  el 
desarrollo  capitalista,  como  si  las  culturas  populares  no  fueran  también 
resultado de la absorción de las ideologías dominantes y las contradicciones de 
las  propias  clases oprimidas”9.  No obstante,  para  este  teórico  la  cultura  se 
expresa dentro del capitalismo en tres dimensiones: Primero como “resultado 
de una apropiación desigual del capital cultural; segundo la elaboración propia 
de sus condiciones de vida y tercero la interacción conflictiva con los sectores 
hegemónicos”10. 
8 GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit., Las culturas populares en el Capitalismo. p. 12. 
9 Ibíd. pág. 11. 
10 Ibíd. pág. 12. 
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En  el  capitalismo  según  Canclini,  la  tradición  no  se  elimina  sino  que  se 
reorganiza en su función y significado, generando crisis en la economía y las 
representaciones culturales, al romper la unidad entre la producción, circulación 
y consumo; así como entre sus individuos y su comunidad,  que reducen lo 
étnico a lo típico en un sistema unificado de producción simbólica bajo la lógica 
del mercado trasnacional.  
Hibridación  Cultural  es  el  concepto  que  permite  desde  esas  interacciones 
culturales referirnos al carácter de reestructuración societal que implica un tipo 
de  movimiento  social  transitorio  que  García  Canclini  define  como  “una 
interpretación útil de las relaciones de significado que se han reconstruido a 
través de la mezcla, y que trasciende los procesos de mestizaje, creolización y 
similares,  y  reabre  los  problemas  de  “cómo  diseñar  formas  de  asociación 
multicultural modernas”11.
“La globalización se desarrolla durante la segunda mitad del siglo XX, cuando 
la  convergencia  de  procesos  económicos,  comunicacionales  y  financieros 
acentúa la interdependencia de casi  todas las sociedades y genera nuevos 
flujos  y  estructuras  de  interconexión  supranacionales”12,  aunque  bajo  éste 
concepto  García  Canclini  lo  diferencia  de  procesos  neocoloniales  o 
imperialistas,  pero  reconoce  dentro  de  su  desarrollo  modalidades  de 
dependencia y subordinación, como manifestación del neoliberalismo.
En  las  actuales  condiciones  de  globalización,  se  hallan  cada  vez  mayores 
razones para emplear los conceptos de mestizaje e incluso hibridación, pero al 
intensificarse la interculturalidad migratoria, económica y mediática se ve que 
no hay solo fusión, cohesión, osmosis, sino confrontación y diálogo. En este 
tiempo en que las decepciones de las promesas del universalismo abstracto 
han conducido a las crispaciones particularistas, el pensamiento y las prácticas 
mestizas son recursos para reconocer lo distinto y elaborar las tensiones de las 
diferencias.  “Por  lo  tanto,  la  hibridación  como  proceso  de  intersección  y 
11ŠVOB-ĐOKIC, Nada. Op. cit., p. 59.
12GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit., Las culturas populares en el Capitalismo. Pág. 2. 
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transacciones, es lo que hace posible que la multiculturalidad evite lo que tiene 
de segregación y pueda convertirse en interculturalidad”13.
 “La hibridación como un proceso de interacción entre lo local y lo global, 
lo hegemónico y lo subalterno, el centro y la periferia, así como entre lo 
tradicional y lo moderno. Por otra parte, la hibridación es un proceso de 
transacciones  culturales  que  pone  de  manifiesto  como  las  culturas 
globales son asimiladas localmente, y cómo las culturas no occidentales 
impactan en Occidente”14. 
“El  concepto  de hibridación supone,  al  menos potencialmente,  un uso 
‘emancipador’ de la cultura, opuesto a la globalización de las relaciones 
de  poder”15
La hibridación por consiguiente se construye 
“A partir de esas intensas  transacciones o negociaciones, a través de 
rechazos,  adopciones,  confrontaciones,  etc.  con  las  identidades 
disponibles, - filtrando, sintetizando, eligiendo juiciosamente - dispositivos 
generadores que codifican habitualmente procesos reflexivos”16
De  la  identidad  a  la  heterogeneidad  y  la  hibridación,  considero  que  el 
especialista  en  cultura  gana  poco  estudiando  el  mundo  desde  identidades 
parciales  (metrópolis,  naciones  periféricas  o  poscoloniales,  élites,  grupos 
subalternos,  disciplinas  aisladas)  sino  desde  las  intersecciones.  Adoptar  el 
punto  de  vista  de  los  oprimidos  o  excluidos  puede  servir,  en  la  etapa  de 
descubrimiento, para generar hipótesis o contra hipótesis, para hacer visibles 
campos de lo real descuidados por el conocimiento hegemónico. Pero en el 
momento  de  la  justificación  epistemológica  conviene  desplazarse  entre  las 
intersecciones, en las zonas donde las narrativas se oponen y se cruzan. Sólo 
en esos escenarios de tensión, encuentro y conflicto es posible pasar de las 
narraciones  sectoriales  (o  francamente  sectarias)  a  la  elaboración  de 
13GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit., Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad.  
p. 352.
14 NILAN, P. y FEIXA, C. Global Youth?Hybrid identities, plural worlds.New York, Routledge 2006.Pág 2.
15 BANNERJI, H. The dark side of the nation, citado en: URTEAGA C, Maritza. Juventudes y procesos de 
Hibridación, p5. En: http://es.scribd.com/doc/47789887/Juventudes-y-procesos-de-hibridacion-2.
16 Ibíd., p. 8.
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conocimientos capaces de construir y controlar los condicionamientos de cada 
enunciación17.
Desde éste planteamiento “las políticas de hibridación pueden servir para 
trabajar democráticamente con las divergencias, para que la historia no se 
reduzca  a  guerras  entre  culturas,  podemos  elegir  vivir  en  estado  de 
guerra o en estado de hibridación”18
“El  objeto  de  estudio  no  es  la  hibridez,  como  algo  ya  consolidado  o 
producido,  sino los procesos de hibridación.  Es esta diferencia lo  que 
permite conocer que hay procesos no sólo de fusión sino de desarraigo, e 
incluso aspectos que no llegan a ser hibridados. Una teoría no ingenua 
de la hibridación, es inseparable de una conciencia crítica de sus límites 
que  en  muchos  casos  hay  una  expropiación  del  patrimonio  cultural 
intangible,  como los  derechos de autor,  donde se tiende a  aplanar  la 
diversidad y a homogenizar los significados” 19
Por lo tanto, más que evitar negar las trasformaciones que experimentan las 
comunidades tradicionales tras la salvaguarda de lo auténtico, en un superado 
relativismo cultural, se debe considerar el papel que cumplen éstas frente al 
capitalismo que las modifica y la hegemonía que las domina, es decir en su 
acción  interactuante  en  las  que  también  se  presentan  respuestas  de 
adaptación, resistencia y sobrevivencia, que terminan finalmente por ubicarlo 
más allá de una acción unilateral de la cultura hegemónica en la interacción 
que se suscita entre ellas en medio del capitalismo. 
Desde ésta perspectiva, no es posible tomarse a la cultura como un conjunto 
de  rasgos  intrínsecos,  asépticos  y  estáticos  respecto  de  otras,  sino  desde 
donde  pueda  explicar  las  desigualdades  y  conflictos  entre  los  sistemas 
culturales,  donde  ese  diálogo  intercultural  propone  una  dialéctica  de  los 
símbolos, en cuyo encuentro no es posible que ninguno de los grupos en juego 
permanezcan  intactos,  incluso  el  hegemónico;  tal  y  como  ocurrió  con  la 
antropología  llegada  desde  Europa  durante  la  colonización  que  amplió  su 
17 GARCIA Canclini, Néstor "El malestar en los estudios culturales", Fractal n° 6, julio-septiembre, 1997, 
año 2, volumen II, pp. 45-60.
18 GARCIA Canclini, Néstor. Op. cit., Culturas Híbridas. p. 78. 
19 DE LA HABA, Juan; SANTAMARIA, Enrique, Op. cit.,  p. 9.   
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paradigma de comprensión de la  cultura al  advertir  que algunos grupos no 
occidentales habían resuelto temas como la organización de la familia, el inicio 
de la pubertad entre otros, llegando con ello a la conclusión incorporada de que 
todas las culturas poseen estructura, coherencia y sentido para sí y sobre todo 
son funcionales  ya  que  su  organización  fue  gestada  por  caminos  distintos, 
propios,  aunque  incomprendidos,  desconcertantes  y  hasta  rechazables  por 
otros como la antropofagia y la poligamia; respecto a lo cual se puede concluir 
que  la  hegemonía  no  se  soslaya  sobre  la  inferioridad  impunemente,  y  es 
preciso preguntar si ¿existen sociedades inferiores y superiores culturalmente y 
bajo qué criterios se asumen así? y si es ¿posible superar el etnocentrismo?
En el mundo contemporáneo las condiciones actuales de interdependencia y 
universalización,  según  García  Canclini  no  hacen  posible  una  reciprocidad 
igualitaria y equilibrada, sino que la transnacionalización del capital y dentro de 
éstas de la cultura, generan un intercambio desigual de bienes materiales y 
simbólicos,  en  los  que se  subordinan éstos  a  la  lógica  monopolítica  y  son 
absorbidos  en  un  sistema  unificado  a  través  de  la  homogenización  de  las 
producciones culturales, creando “culturas subalternas a las que se les impide 
todo  desarrollo  autónomo  o  alternativo,  se  reordenan  su  producción  y  su 
consumo,  su  estructura  social  y  su  lenguaje,  para  adaptarlos  al  desarrollo 
capitalista”20.  Este corresponde al  etnocentrismo imperialista  que anula toda 
organización social que le resulte disfuncional a su lógica, a lo que éste mismo 
autor  propone  mecanismo  de  resistencia  y  liberación  mediante  “la 
autoafirmación enérgica de su soberanía económica e identidad cultural; desde 
donde se genera una  negación de la cultura dominante y afirmación de la 
propia, a través de la autocrítica cultural y la acción solidaria con otras culturas 
subordinadas”21, de manera que se hagan a sí mismas imperturbables ante la 
proximidad  de  las  demás  culturas,  en  las  que  sus  bienes  materiales  o 
simbólicos interactúen sin ser absorbidas o subordinadas.
20GARCIA CANCLINI, Néstor.  Op cit., Las culturas populares en el Capitalismo, p. 30.
21 Ibíd. pág. 31.
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1.2. LO QUE SUCEDE CON EL VALOR SIMBÓLICO EN MEDIO DE LA DE 
LA HIBRIDACIÓN
Los  objetos  han  servido  al  ser  humano  como  medios  para  satisfacer 
necesidades,  como  elementos  de  intercambio  para  la  obtención  de  otros 
objetos o beneficios; en este sentido, "El valor de uso de un objeto sería su 
utilidad,  en  términos  marxistas,  respecto  a  la  satisfacción  de  ciertas 
necesidades;  el  valor  de  cambio,  por  otro  lado,  se  referiría  al  valor  de  un 
producto en el mercado, el objeto medido con arreglo a su precio"22
Este acercamiento al valor de los objetos en las sociedades deja de lado la 
posibilidad de un tercer elemento, el significado interior de los objetos, lo que 
las personas proyectamos en ellos y que termina dándole un valor adicional, 
esto que llamamos valor simbólico.
"Para Baudrillard, la distinción que hace la economía política entre valor 
de uso y valor de cambio es muy limitada. Un objeto debe interpretarse 
asimismo como algo con un valor simbólico, irreductible al valor de uso o 
de  cambio.  Un  regalo  es  un  objeto  de  este  tipo."23,  lo  cual 
obligatoriamente  debe  ubicarse  dentro  del  sistema  de  relaciones  y 
significados que se tejen culturalmente, y que Víctor Turner “Percibe en la 
ritualidad, cuyos símbolos implicados en ella no sólo corresponden a un 
aspecto funcional de la estructura social,  sino también como medio de 
comprensión humano de cualquier sociedad”24.
De  acuerdo  con  el  diccionario  de  la  lengua  española,  símbolo  es  una 
"Representación  sensorialmente  perceptible  de  una  realidad,  en  virtud  de 
rasgos que se asocian con esta por una convención socialmente aceptada"25. 
De esta forma el símbolo es portador de un significado, el cuales atribuido por 
las personas dentro de un sistema cultural.
22 Antropología online (2007). En: http://antropologia-online.blogspot.com/2007/10/jean-
baudrillard.html
23Ibíd., /jean-baudrillard.html
24 TURNER, Víctor. La selva de los símbolos. Madrid. Siglo XXI, 1980. p. 32.
25 En: http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=símbolo
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Un valor simbólico es entonces un significado denotativo detrás de un objeto o 
evento  específico,  significado  importante  que  define,  narra  y  cuenta  a  una 
cultura y  las personas que de ella  hacen parte,  ej.  El  bastón del  palabrero 
Wayuu, cuyo valor simbólico representa autoridad y sabiduría otorgada por la 
comunidad  a  través  de  los  años,  más  allá  de  su  función  concreta  como 
elemento  de  poyo  para  caminar.  Por  lo  que  el  valor  simbólico  es  rico  en 
identidad y es retrato de una sociedad y su cultura.
Esto coincide con la perspectiva teórica de García Canclini, donde lo simbólico 
no  se  reduce  a  los  comportamientos  observables  y  a  sus  fines  prácticos 
inmediatos, sino lo que para la cultura es utopía y pregunta, aquello que le 
permite  entender  lo  que  no  está  a  su  alcance  y  requiere  respuestas  y 
justificación a la existencia humana, como por ejemplo ocurre con la fiesta de 
los muertos en México. El análisis antropológico de esta ceremonia, permite ir 
más allá de la manifestación práctica hacia proponer respuestas de cómo se 
muere y cómo se recuerda, en una expresión de su imaginación que reelabora 
la realidad a la que están enfrentados, estructuradas a través de imágenes, 
sistemas  de  pensamiento,  creencias,  cuyos  significados  le  son  particulares 
para  sí,  mientras  que  para  otros  grupos,  sociedades,  culturas,  esto  mismo 
carezca  de  sentido.  De  ahí  la  necesidad  de  conocer  lo  que  significan  sus 
artesanías para los Wayúu, de manera que sirva como base para analizar las 
transformaciones que le  suscitan  en  la  interacción  con otras  culturas  en  el 
mercado capitalista. 
A partir de ahí, es necesario cuestionarse sobre los cambios en los objetos 
artesanales  Wayuu  y  la  transformación  de  su  valor  simbólico  dada  la 
hibridación cultural  que acontece dentro de una sociedad de consumo, que 
profundice la manifestación de estas transformaciones dentro de lo que García 
Canclini llama “etnocentrismo imperialista” y del diálogo intercultural que ocurre 
en la gestación de una simbología subordinada, dentro del diálogo multicultural 
que llevará a constructos nuevos y útiles interpretaciones para ambas. En este 
sentido, siguiendo a Luindia, “coincidimos con García Canclini cuando el autor 
subraya que la mercantilización de la cultura debe ser investigada para abordar 
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la situación económica y simbólica de los productos más populares, tanto en su 
producción como en su circulación y consumo.”26
El análisis de la situación económica y simbólica de los productos nos muestra 
con el paso del tiempo un proceso que cambia los conceptos predominantes 
sobre el valor de los objetos, en este sentido vemos como “el dominio cada vez 
mayor del valor de cambio no sólo eliminó el valor de uso original de las cosas 
y  lo  sustituyó  por  el  valor  de  cambio  abstracto,  sino  que  también  dejó  la 
mercancía libre para adquirir un valor de uso o secundario, lo que Baudrillard 
más tarde describiría como “valor signo”.”27,  donde se abren las compuertas 
para que a partir de la homogenización de la cultura dentro del mercado, las 
artesanías le sean subordinadas su valor  de uso  y su valor  de cambio se 
superponga  a  su  valor  simbólico,  como  parte  de  un  “proceso  de 
descontextualización y refuncionalización que experimentan las artesanías en 
medio de la lógica del mercado, donde se resignifican la producción material y 
simbólica de las culturas tradicionales”28.
En este orden de ideas, García Canclini se ocupa de:
 “las artesanías efímeras en las fiestas indígenas, de lo que convierte a la 
celebración  en  espectáculo,  la  participación  colectiva  en  consumo 
programado, el orden ritual agrícola religioso en organización mercantil 
del  ocio  turístico…  demostrando  lo  frágil  y  voluble  de  las 
representaciones  que  se  construyen  dentro  de  una  cultura  para 
explicarse la vida, debido al impacto del capitalismo”29.
Al hablar de valor simbólico Baudrillard introduce entonces los conceptos de 
valor-signo y  valor-símbolo.  Para  él,  valor-signo es  la  condición  que puede 
indicar un objeto en un contexto sociocultural. Así, un computador puede ser 
indicador  de  status  o  capacidad  económica  y  puede  cambiarse  con  otros 
productos  que  dan  prestigio  o  dan  lugar  a  otras  sofisticaciones  simbólicas 
similares a lo que representa el computador en tanto avance tecnológico. El 
valor-símbolo está vinculado a una connotación más particular que el individuo 
26 AZEVEDO LUINDIA, Luiza E. Op. cit.,  p. 239.
27Ibíd., p. 240.
28GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit., Las culturas populares en el Capitalismo.p. 15.
29Ibíd., pág. 15.
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hace sobre los objetos, es decir, a actos o acontecimientos rituales dentro de la 
sociedad  que  individualiza  el  significado.  De  esta  manera,  un  regalo  de 
cumpleaños o  de  aniversario,  o  de  parte  de  los  padres,  se  asocia  con  un 
evento,  con  el  afecto,  con  el  recuerdo  emocional,  etc.  y  da  al  objeto  un 
significado distinto  que no permite  verlo  como algo  para  el  intercambio,  se 
carga con un valor simbólico que lo hace diferente al valor-signo.
Baudrillard afirma entonces “que hay que añadir a la categoría del objeto, el 
objeto  simbólico y  el  objeto  signo.  A continuación afirma que hay que usar 
cuatro lógicas distintas:
1. Lógica de las operaciones prácticas, que corresponde al valor de uso.
2. Lógica de la equivalencia, que corresponde al valor de cambio.
3. Lógica de la ambivalencia, que corresponde al intercambio simbólico.
4. Lógica de la diferencia, que corresponde al valor de signo.
Estas lógicas pueden resumirse, respectivamente, como las de la utilidad, el 
mercado, el regalo y la condición. En las lógicas de la primera categoría, el 
objeto se convierte en instrumento, en la segunda, en mercancía, en la tercera, 
en símbolos, y en la cuarta, en signo.”30
Si bien podemos decir que el valor simbólico de un objeto en una sociedad 
contiene  una  expresión,  una narrativa  y  un  retrato  de  la  misma,  como por 
ejemplo: la imagen de la virgen, habla de historia, de una manera de pensar al 
otro y la relación con él, de la posición ética y moral de un grupo social, etc., es 
también importante reconocer los efectos que la sociedad de consumo actual 
tiene sobre el valor simbólico de los objetos, hoy día se afirma:
"Si hace algunos siglos la fuerza de un individuo, lo que disuadía a otros 
de atacarle, era su potencia física o las herramientas defensivas de las 
que dispusiese, ahora lo que permite a un ser humano intimidar al resto 
es su capacidad económica. Y esta capacidad económica se demuestra 
30 Op. cit., http://antropologia-online.blogspot.com/2007/10/jean-baudrillard.html
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consumiendo, exhibiendo sobre nosotros mismos un determinado tipo 
de vestimenta, o unos accesorios más o menos lujosos"31.
Las grandes campañas publicitarias nos enseñan a diario como el objeto se 
relaciona cada vez más con una serie de significados: status, posición social, 
importancia,  estilo  de  vida,  capacidad,  inteligencia,  elegancia,  distinción, 
prestigio,  lujo,  poder;  características  que  son  adquiridas  por  la  persona  al 
comprar el objeto. Es decir, desde este punto de vista, los objetos tienen un 
valor signo, en el sentido de Baudrillard.
La  sociedad de  consumo demanda objetos,  a  través  de  esta  demanda los 
objetos adquieren valor en el mercado, en otras palabras, se crea valor por 
medio del consumo y “gran parte del valor creado a través del consumo tiene 
que ver con el significado que adquieren los productos para los usuarios o sus 
grupos de referencia.”32
Para Baudrillard "ningún objeto existe aislado de los demás. Al contrario, su 
aspecto diferencial o relacional se vuelve crucial para entenderlos. Lo esencial 
de los objetos es su capacidad de significar una condición. En una sociedad de 
consumo, los objetos no se producen tanto para satisfacer una necesidad como 
para indicar una condición, y ello es posible sólo por la relación diferencial entre 
objetos.  Por  eso,  en una sociedad plenamente de consumo, los objetos se 
convierten  en  signos  y  el  ámbito  de  la  necesidad  queda  muy  atrás."33 De 
acuerdo  con  esto  los  objetos  son  cada  vez  más  valiosos  por  lo  que 
representan,  lo  que  simbolizan,  que  por  la  posibilidad  de  satisfacer  una 
necesidad, es decir, se transforma la relación sujeto-objeto.
De este modo si  en una sociedad de consumo como la nuestra los objetos 
adquieren valor, es en gran medida por el significado de esos objetos para los 
usuarios  y  sus  grupos,  y  este  significado proviene fundamentalmente  de  la 
capacidad que tengan tales objetos para indicar una condición.
31 En: http://www.biciplegable.es/el-valor-simbolico.html
32RAVASI, Davide; RINDOVA, Violina. Creación de valor simbólico: Un punto de vista cultural sobre la 
producción  y  el  intercambio.  Universidad  Bocconi,  Italia,  división  de  investigación.  Documento  de 
trabajo N° 111/04. 2004. p. 4.
33 Op. cit., ://antropologia-online.blogspot.com/2007/
27
Tomando en cuenta lo hasta aquí expuesto, el valor simbólico se define por 
algunos autores como “los significados sociales y culturales asociados a un 
producto, que permite a los consumidores que lo utilizan comunicar acerca de 
su identidad, condición social y pertenencia al grupo”34
Vale la pena en este punto preguntarse ¿cuáles son las condiciones que la 
sociedad  de  consumo  estima  importantes  y  por  lo  tanto  las  producciones 
artesanales qué le significan por fuera de su cultura original? y ¿qué sucede en 
la  cultura Wayúu, teniendo en cuenta la perspectiva de su valor simbólico, al 
cambiar  los  objetos  artesanales  para  que  denoten  condición  dentro  del 
mercado capitalista?
“El  antropólogo del  consumo Douglas  McCracken  observa que en la 
sociedad de hoy una de las formas en que los individuos satisfacen la 
libertad  y  cumplen  con  la  responsabilidad  de  la  auto-definición  es  a 
través de la apropiación sistemática de las propiedades significativas de 
los bienes.”35 De este modo "la gama de productos cuyo uso o posesión 
ha mostrado expresar valores culturales incluye la ropa,  el transporte, 
los alimentos y bebidas, muebles de casa, los adornos y los animales 
domésticos, y,  más recientemente, los eventos deportivos  y artículos 
electrónicos.”36
Estos bienes por lo general están asociados, como lo vemos en la publicidad, 
con  posición  social,  poder,  elegancia,  capacidad,  inteligencia,  prestigio, 
abundancia,  capacidad  económica,  entre  otras.  Estas  cualidades  son 
importantes  al  interior  de  las  sociedades  capitalistas,  que  no  corresponden 
necesariamente a las lógicas de las culturas tradicionales, debido a que no 
todas los sistemas culturales no comparten estos valores, ni les dan el mismo 
nivel de importancia, de acuerdo con Amarís y Cepeda “en los indígenas el 
sistema  de  valores  tiene  características  diferentes  de  las  que  presenta  la 
sociedad occidental”37. Sin embargo, el hecho de que algunos grupos empiecen 
34RAVASI, Davide; RINDOVA, Violina.Op. cit., p. 5
35 Ibid. p. 6 
36 Ibíd. p. 6
37 AMARIS, María; CEPEDA, Juliana. Revisión bibliográfica analítica sobre los elementos culturales de la 
familia de los pueblos amerindios kogi y Wayúu. Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Nº 
16: 128-147, 2005. p. 131.
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a compartir valores daría cuenta de un proceso de intercambio o hibridación 
cultural, desde donde también es preciso reconocer tal vez predominio.
Recordemos que los objetos adquieren valor simbólico como resultado de las 
proyecciones que los grupos humanos hacemos sobre ellos, es decir, nuestras 
fantasías se trasladan a los objetos, así, un automóvil, un cierto tipo de bebida, 
una  cámara  digital,  pueden  significar  poder,  prestigio,  lujo,  debido  a  que 
ponemos en ellos estas características para luego ser tomadas por nosotros 
con solo tener tales objetos. Sin embargo, esta significación ha cambiado con 
el tiempo, como se mencionó anteriormente, si antes era la satisfacción de una 
necesidad lo que daba valor a los objetos hoy es mayormente la capacidad de 
indicar una condición. Anteriormente un perfume era útil para prepararse para 
un encuentro,  una reunión,  agradar  a  otros con su aroma, una fantasía de 
seducción; hoy un perfume es más que eso, es signo de elegancia, de una 
personalidad atrevida y fuerte o de seguridad, distinción. No es el olor el que 
seduce, es lo que significa llevar este perfume. Acaso, como afirma Baudrillard, 
"Ya  no  nos  proyectamos  en  nuestros  objetos  con  los  mismos  afectos,  las 
mismas fantasías de posesión, de pérdida, de duelo, de celos: la dimensión 
psicológica se ha esfumado, aunque podamos descubrirla en el detalle."38. 
En esta parte es tan importante contemplar el devenir del capitalismo y lo que 
acontece en una sociedad de consumo occidental, para que a partir de ahí se 
profundice en la interacción del valor simbólico de las artesanías Wayúu, al 
entrar a la lógica de ese mercado. Para ello es necesario adentrarnos en el 
conocimiento de la etnia Wayúu colombina y los constructos de significados de 
valor que le otorgan a sus artesanías.
1.3. METODOLOGIA
En lo  siguiente  se  expone el  procedimiento  a  través  del  cual  se  realizó  el 
presente estudio, el cual se desarrolló bajo un tipo de investigación cualitativa y 
38 BAUDRILLARD, Jean. El otro por sí mismo. Barcelona. Anagrama, 1997. p 44.
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de  diseño  descriptivo,  dado  que  este  busca  “describir  las  principales 
modalidades de formación, estructuración y de cambio de un fenómeno, como 
también sus relaciones con otras sin intentar determinar causales”39.Esto es 
concordante  con  los  objetivos  de  esta  investigación,  al  buscar  describir  la 
resignificación útil de la producción material y simbólica del tejido Wayúu que 
se comercializa en el Malecón de Riohacha, en La Guajira. Los tres momentos 
para este propósito  fueron,  primero una revisión bibliográfica y  documental, 
seguido de la realización del trabajo de campo, a partir del  cual fue posible 
estructurar  los  hallazgos,  organizando  la  información  y  elaborando  el 
documento final. Aunque para ello no se hayan realizado de manera secuencial 
cada una de las etapas enunciadas, sino que entre sí fueron retroalimentando 
la producción conceptual y el análisis conclusivo.
1.3.1. Revisión bibliográfica – Documental
Inicialmente se realizó una revisión bibliográfica de la teoría de la Hibridación 
Cultural, sobre el valor material y simbólico, además de la compilación y lectura 
de algunos de los estudios y aproximaciones conceptuales que hasta la fecha 
se  han  realizado  de  la  etnia  Wayúu,  desde  donde  se  profundizó  en  la 
importancia  y  significados  delas  artesanías  elaboradas  a  base  de  tejidos, 
atendiendo de esta manera la delimitación temática, disciplinaria y espacial.
La búsqueda bibliográfica fue variada, inicialmente a través de internet desde 
donde  fue  posible  obtener  información  de  conceptos  básicos  hasta  textos 
completos e incluso referencias relativas  a algunas entrevistas  realizadas a 
Néstor  García  Canclini,  además  de  múltiple  información  sobre  el  pueblo 
Wayúu. Posteriormente fue necesario realizar algunas visitas a bibliotecas de la 
ciudad de Valledupar y Riohacha, a través de las cuales se tuvo el acceso a 
algunos  textos  de  apoyo,  especialmente  en  la  biblioteca  del  Banco  de  la 
República y la Biblioteca “Fernando Carrillo Luque” en la ciudad de Valledupar, 
39BRIONES, Guillermo. Métodos y Técnicas avanzadas de Investigación para las Ciencias Sociales. Trillas. 
México, 1986. p. 18. 
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la biblioteca del Centro Cultural de Riohacha y el Centro de Información sobre 
grupos Étnicos, Uniguajira. 
Hecho lo  anterior,  se  procedió  a  la  categorización  del  tema de estudio,  de 
acuerdo al marco conceptual (Ver Anexo 1), facilitando el diseño de una guía 
para las entrevistas, teniendo en cuenta los objetivos y la metodología de la 
investigación, de manera que sirvieran de apoyo durante las visitas de campo. 
Esta guía consta de una primera parte en donde se establece la identificación 
del  indígena  Wayúu  o  del  turista.  La  segunda  parte,  propone  preguntas 
sencillas que permiten conocer los procesos de Intersección que se da durante 
la mezcla o hibridación, a través  de manifestaciones de encuentro y tensión 
del producto artesanal en cuanto a su valor material (uso – cambio) y su valor 
simbólico (símbolo – signo).
La tercera y última parte de la guía facilita conocer los procesos de transacción, 
en cuanto a expresiones de rechazo – confrontación – adopción del producto 
artesanal en cuanto a su valor material (uso – cambio) y su valor simbólico 
(símbolo – signo). 
Finalmente,  vale  la  pena  resaltar  que  para  la  investigadora  fue  importante 
establecer la guía descrita anteriormente,  con el  fin de tener un apoyo que 
dinamizara los encuentros e interacciones durante el  trabajo de campo; sin 
embargo  también  es  necesario  dejar  claro  que  el  desarrollo  del  mismo 
obedeció a las dinámicas propias durante cada una de las visitas realizadas, de 
manera  que no se  limitaron  las  posibilidades de encuentro,  conocimiento  y 
desarrollo de los diálogos.
1.3.2. Trabajo de campo
Para la presente investigación, se asumió el método etnográfico a través de 
técnicas como la observación participante y la entrevista semiestructurada. De 
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la primera técnica utilizada para este estudio, la observación participante hay 
que establecer que esta “[...] consiste en captar la realidad socio cultural de un 
grupo social a través de la inserción del investigador en ellos, se convierte en el 
medio más variable y usual para los trabajos de campo”40. Por lo tanto, desde 
esta propuesta de investigación la observación participante se entiende como 
parte de lo que surge de la interacción entre sujetos, que para el presente caso 
corresponde a la captación de realidades que durante las visitas de campo y el 
contacto entre los indígenas Wayúu y la investigadora se pueda establecer.
Para ello, se estableció que los sujetos a quienes está dirigida la investigación, 
son los indígenas pertenecientes a la etnia Wayúu, que comercializan en la 
actualidad sus tejidos en el Malecón ubicado en Riohacha en La Guajira; así 
como personas que compren estos objetos que los Wayúu ofrecen en la zona y 
que no pertenezcan a ésta etnia. 
Fue así como al llegar al Malecón, se realizó la identificación y ubicación de los 
Wayúu y de los turistas o Arijunas, los cuales fueron contactados y con quienes 
se  compartió  durante  jornadas diurnas y  nocturnas  de  comercialización,  de 
manera que se fueron estableciendo las confianzas y entablando  los diálogos, 
previo  consentimiento  y  disponibilidad.  A  partir  de  estas  interacciones,  fue 
posible convivir y compartir  con ellas y ellos, resaltando que fueron mucho más 
accesibles  al  abordaje  para  su  contacto  con  los  Wayúu  quienes  en  pocas 
oportunidades  se  negaron,  y  cuando  eso  ocurrió,  obedeció  a  que  se 
encontraban ocupadas o porque no hablaban español, superado lo segundo 
debido a que una mujer Wayúu hizo de intérprete del Wayuunaiki, apoyándolos 
diálogos. Por su parte los turistas mantuvieron prevenciones al momento de 
solicitárseles su colaboración, ya que en más de la mitad de las oportunidades 
que se les abordó, se negaron, aludiendo razones como que “debían irse”, o 
porque “estaban ocupados”, lo que obligó a identificar turistas en grupos para 
que en compañía de otras personas no se sintieran intimidadas.
40 Ibíd., p. 21.
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1.3.3.  Organización,  procesamiento  de  la  información  y  elaboración 
documental
Una vez  fue recopilada la información tanto bibliográfica como de las fuentes 
primarias,  establecidas  como  sujetos  de  esta  investigación,  se  procedió  a 
organizarla, de acuerdo a la categorización de la variable central, como fue la 
Hibridación  cultural,  la  cual  se  estructuró  a  partir  de  los  elementos 
conceptuales, tal y como  quedan expuestos en la gráfica operacional (Anexo 
1);  facilitando  el  análisis  de  las  modificaciones  del  tejido  Wayúu  y  las 
resignificaciones  del  valor  simbólico  y  material,  con  miras  a  conocer  esos 
procesos de Intersección y transacción. 
El procesamiento de la información se desarrolló a partir del trenzado entre los 
planteamientos  teóricos  establecidos,  los  hallazgos  o  información  recogida 
durante  las  visitas  de  campo  y  las  consideraciones  sustentadas  de  la 
investigadora,  desde  donde  se  plantean  nuevos  elementos  y  aportes  al 
conocimiento  del  tema  en  cuestión.  Estas  comenzaron  a  partir  del 
reconocimiento del campo observado, desde el mes de febrero de 2011.
Culminado  éste  proceso en  el  mes de  octubre  de  2011,  se  elaboraron las 
conclusiones y recomendaciones pertinentes al estudio, de acuerdo al orden 
establecido  previamente  y  que  va  desde  los  planteamientos  teóricos  y 
metodológicos,  hacia  los capítulos donde se profundiza el  conocimiento del 
universo  Wayúu;  hasta  llegar  a  finalizar  en  la  elaboración  de  los  últimos 
capítulos  donde  se  hacen  los  aportes  y  consideraciones  para  cumplir  a 
cabalidad con los objetivos inicialmente propuestos.
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CAPÍTULO 2.
LOS WAYÚU Y SUS ARTESANÍAS
2.1. LOS WAYÚU EN COLOMBIA
Colombia es un país pluriétnico. Es mestizo, blanco, negro, mulato e indígena, 
por lo cual, presenta a lo largo y ancho de su territorio una gran diversidad 
étnica  y  cultural,  que  constituye  en  sí  misma  su  riqueza  y  marca  las 
características  de su identidad nacional. Este amplísimo marco cultural, que 
tiene sus  raíces  en  las  culturas  precolombinas,  es  el  entorno de  la  cultura 
colombiana que ha sido determinada tanto por factores sociales, ambientales, 
climáticos como por la configuración geográfica.
Al  norte,  en la  costa Caribe habita  gente extrovertida y  alegre,  configurada 
como  región  e  integrada  por  negros,  mulatos  y  blancos;  así  como  por  la 
presencia de asentamientos indígenas ubicados en la Sierra Nevada de Santa 
Marta  por  los  cuatro  pueblos  descendientes  de  la  cultura  Tayrona:  Kogui, 
Wiwa, Arhuacos y Kankuamos, o los Zenúes en la sabana de Sucre, o los 
Yukpa en la Serranía del Perijá, así como los Wayúu asentados ancestralmente 
en  la  península  de  la  Guajira,  entre  otros  los  Chimilas,  Cunas,  Mocanás y 
Embera.
El  departamento  de  La  Guajira  se  encuentra  ubicada  en  la  parte  norte  de 
nuestro país, se extiende por una superficie de 20.848 Km², dividiéndose en 
tres regiones: alta,  media,  y baja.  En su territorio se encuentra gente de la 
sierra  –  ika,  kogui,  y  wiwa  – y  de pampa –  árabes,  criollos y  Wayúu,  que 
conforman  una  población  de  681.575  habitantes,  según  el  censo  de  la 
población  del  2005,  los  cuales  hablan  seis  lenguas:  cuatro  indígenas  – 
dámana,  ikan,  koguian y  wayuunaiki,  una  semítica  árabe  y  una  romance 
castellana.
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Los  Wayúu  son  el  pueblo  indígena  más  numeroso  de  Venezuela  y  de 
Colombia; representan cerca del 8% de la población del estado Zulia y cerca 
del  45% de  la  del  departamento  de  La  Guajira  y  sobrepasan  las  500.000 
personas41.
“Los Wayúu o guajiros (del arahuaco guajiro, señor, hombre poderoso), 
son aborígenes  de  la  península  de  la  Guajira,  sobre  el  mar  Caribe, 
que  habita territorios de Colombia y Venezuela, sin tener en cuenta las 
fronteras entre estos dos  países  sudamericanos, razón por la que tiene 
la doble nacionalidad. Estos  se  refieren  a sí  mismos  simplemente 
como Wayúu. Usan el término “Kusina” para denominar a otros grupos 
indígenas  y  el  término  “Arijunas” para  designar  al  blanco  y,  más 
generalmente, a toda persona que no sea Wayúu.”42
La historia cuenta que el  pueblo Wayúu  ha tenido una tradición de lucha y 
defensa de su modo de vida y cultura, el arijuna era considerado un enemigo, 
de allí los innumerables enfrentamientos, ataques y choques.  Este conflicto era 
de carácter sociocultural, político y económico debido a que se enfrentaban dos 
grupos humanos distintos y con intereses peculiares donde cada uno busca 
imponerse sobre el otro43.
La etnia Wayúu presenta divisiones subtribales clánicas de carácter matrilineal, 
caracterizados  por  ser  dispersos  y  no  corporativos  y  cada  uno  posee  un 
territorio.  Sin embargo, paralelo a los clanes existen los linajes o “apüshii”, los 
cuales  si  guardan  principio  de  colectividad,  con  base  a  la  consanguinidad 
materna, respecto al cual se designa a una autoridad máxima (principalmente 
el  tío  materno)  que  tiene  bajo  su  responsabilidad  la  estabilidad  y  la 
organización del linaje; además es quien representa ante los demás clanes o 
comunidades,  incluso  cuando  se  presenta  una  ofensa  contra  el  honor, 
llevándoles a armarse y cobrarlas; o pactar arreglos a través de los “putshipu´u” 
o  portador  de  la  palabra,  con  quien  se  determina  que  por  cada  ofensa 
corresponde un pago.
41 DANE. Censo nacional de Población 20005; resultados preliminares.
42MONTALVO,  Carlos.  Artesanía  económica,  arte  y  artesanías.  Facultad  de ciencias  de  la  educación, 
licenciatura en etno-educación y proyecto social, 1997 p. 14
43PAZ REVEROL, Laura Carmen. Rebeliones y conflictos de la sociedad Wayuu en la república: el caso de  
bergantín  Loinar. Revista  de  ciencias  sociales  (ve)  mayo-noviembre,  volumen  X,  numero  002. 
Universidad del Zulia Maracaibo Venezuela. p.352.
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Son polígamos y eso representa para los Wayúu riqueza. El  matrimonio se 
realiza entre personas de distintos linajes uterinos y por la mujer pactada para 
casarse, la familia del  hombre debe pagar en ganado y piedras o maderas 
preciosas al tío materno. Dentro de la familia la mujer ejerce una gran influencia 
en el núcleo familiar y en las decisiones, considerando a las mujeres adultas 
sabias, aunque no cumplen ningún papel político ni de mando dentro del linaje, 
aunque son generalmente las encargadas del contacto con “Maleiwa” o creador 
de los Wayúu, así como con los muertos a través de los sueños, denominadas 
por  ello  como “chamanes”,  aunque también hay hombres que cumplen esa 
función. La crianza de los hijos e hijas se hace bajo la tutela del tío materno, 
mientras el padre interviene poco.
Las  mujeres  son  las  encargadas  principalmente  de  la  elaboración  de  las 
artesanías,  sin  embargo los sombreros son realizados por los hombres.  De 
acuerdo con la red de información ECURED:
 “La artesanía es tan antigua como la humanidad. Si bien en un principio 
tenía fines utilitarios, hoy busca la producción de objetos estéticamente 
agradables en un mundo dominado por la mecanización y la uniformidad. 
Entre las técnicas artesanales más antiguas figuran la cestería, el tejido, 
el trabajo en madera y la cerámica”44
En este  sentido  la  artesanía  ha  sido  expresión  y  actividad constante  de  la 
historia humana. Es el “conjunto de las artes realizadas total o parcialmente a 
mano que requiere destreza manual y artística para realizar objetos funcionales 
o decorativos.”45
En consideración a su carácter autóctono simbólico, ligado a un contexto socio 
cultural,  se  amplía  su  conceptualización  al  definirla  artesanía  como  las 
actividades, destrezas o técnicas empíricas, practicadas tradicionalmente por el 
pueblo, mediante las cuales con intención o elementos artísticos, se crean o 
producen objetos destinados a cumplir una función utilitaria cualquiera, o bien 




manual  individualmente  o  en  grupos  reducidos,  por  lo  común  familiares  e 
infundiendo en ellas los caracteres o estilos típicos, generalmente concordes 
con los predominantes en la cultura tradicional de la comunidad46.
La  artesanía,  según  Montalvo,  representa  los  momentos  más  altos  de  la 
libertad que tiene el ser humano para su desarrollo material. Montalvo se ocupa 
del  significado  socio-cultural  de  la  artesanía  y  cómo  esta  artesanía  es  un 
producto de la cultura material.
Es preciso entender entonces el carácter simbólico de la artesanía, que ligado 
a un contexto socio-cultural, habla de él, de sus convenciones y convicciones, 
de su historia, para adquirir así una capacidad representativa como valor signo 
y símbolo en el sentido de Baudrillard.
46 En: http://www.unet.edu.ve/unet2001/agrupaciones/amerindia/artesania.htm
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2.2. EL TEJIDO WAYÚU, LEGADO DEL UNIVERSO FEMENINO
Gráfica 1. Tejido representativo Wayúu. 
http://www.unet.edu.ve/unet2001/agrupaciones/amerindia/artesania.htm
Quiñones define el tejido como actividad humana, como experiencia integral de 
vida,  como  pensamiento  que  interrelaciona  el  medio  ambiente  con  las 
necesidades físicas y espirituales que el ser humano experimenta, comparte y 
transforma en objetos útiles y estéticos aplicando los conocimientos técnicos 
que han sido adquiridos a través del tiempo y de la acumulación histórica de las 
vivencias de la comunidad, es una estructura tradicional que desempeña un 
papel  fundamental  en  las  tribus  indígenas  de  Colombia.  Las  técnicas 
ancestrales  comprenden  nudos,  amarres,  uniones  y  entrelazados  de  fibras 
naturales que interactúan en unidad con el trabajo hecho con las manos dando 
origen al objeto tejido, siendo estos artefactos expresiones materiales propias 
de cada cultura.
El  tejido,  como creación  humana  responde  a  un  sentimiento,  a  una  razón 
espiritual y a una necesidad básica de supervivencia, los objetos tejidos sirven 
para obtener el alimento mediante una red o una nasa, para vestir  se tejen 
mantas, anacus y ruanas, para almacenar y transportar se utilizan cestos y 
mochilas,  para descansar se tejen hamacas o chinchorros, para protegerse, 
soñar y compartir con los demás se construye la maloca.
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El  objeto  tejido  es  un signo,  y dentro  del  contexto  socio-cultural  donde  se 
le concibe y cumple con su función; es un lenguaje no verbal a través del cual 
se comprende la conexión integral que existe entre la naturaleza, el mito, el ser 
humano, la sociedad y el objeto que como manifestación material integra su 
cuerpo y contenido para hacer parte de vida cotidiana en cada comunidad47.
En el tejido se expresan ideas, se habla, se explica lo inexplicable en forma de 
mito. Es igualmente una forma de vivir y entablar contacto con el grupo, como 
expone Guerrero:
 “Al tejer se contempla la vida, la pacífica, la hace alegre y ritual y a la 
vez, entraña explicaciones como soluciones alternas de la existencia y 
de los misterios y mitos inexplicables que presenta. Según las culturas, 
los cultos a las deidades, explican la presencia del tejido como principio 
de  vida…En  él  se  desatan  los  misterios  y  leyendas  míticas  más 
fantásticas encargadas de aclarar  o darle  sentido a la  existencia  del 
grupo, a sus creencias y costumbres.”48.
Para hablar de la importante relación entre tejido y mito y la significación que 
adquiere de acuerdo al contexto. Guerrero sostiene que 
“Los mitos no son simples invenciones conscientes de una persona en 
particular,  sino  por  el  contrario,  son  creaciones  fantásticas  e 
inconscientes, provenientes del sentimiento común de un pueblo en el 
cual cree ciegamente. Es el respeto a algo que le afecta profundamente, 
convirtiéndose  así,  en  el  reflejo  vivo  de  la  concepción  que  tiene  un 
grupo sobre la vida y el mundo en el que vive. En el mito se afirma la 
realidad, y a la vez, se encuentra toda explicación a los ciclos de la vida 
corporizados en rituales. De esta manera se forman las divinidades que 
presiden las diferentes fases y funciones de la vida: dios de la fertilidad, 
dios  de  las  artes,  dios  de  la  pesca,  dios  de  la  muerte,  dios  de  las 
tormentas, entre otros”.49
El tejido es una labor artesanal que en La Guajira se asocia al género y la 
edad, el tejido para el pueblo Wayúu es  una práctica cultural y herencia de sus 
ancestros, es una forma de expresar y explicarse la vida y tal como la sienten y 
la desean.
47 QUIÑONES, AGUILAR, Cielo. El tejido en las tribus indígenas de Colombia: Unidad y diversidad. 2000 
En: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/geografia/geofraf1/tejido.htm
48GUERRERO, María Teresa. Tejido y sentido, una metáfora de la vida. En Biblioteca virtual del Banco de 
la República. En: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/todaslasartes/mariate/tejido.htm
49 Ibíd., En: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/todaslasartes/mariate/tejido.htm
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“Es una cosa como te decía que eso viene de  generación en generación 
eso lo va heredando de los viejos, lo hereda  porque ellos dicen que eso  
es la única cosa que nos queda y es verdad”50
Es a la mujer a la cual se le enseña el arte de tejer, y es la misma mujer quien 
se encarga de esa tarea, como parte de la tradición matrilineal y unido al ritual 
del  periodo de blanqueo o claustro en el  que se somete a la  joven guajira 
durante su pubertad, después de tener su primera menstruación, el  cual es 
considerado como el segundo nacimiento de la mujer Wayúu, época en la que 
esta se prepara para ser madre y esposa.
“Yo cuando me desarrollé, primero le comenté a mi mamá, eso fue un 
día en la mañana, ella me encerró, no me encerró de una, pero me dijo  
que no me saliera, que me estuviera ahí acostada mientras llegaba la  
noche. Cuando llegó la noche ya ella empezó a dividir el rancho en dos 
partes, y ella me encerró en la mitad del rancho, esa piececita era para 
mí únicamente, no para otra persona. La divide en dos y yo me quedo  
en una donde no entre nadie. Ya cuando era como a las 10 de la noche,  
ella prepara mi chinchorro y lo guindó lo más alto, como casi cerca del  
techo donde yo tenía que durar tres días sin comer nada, solamente 
tenía que tomar una cosa que se llama “Jawapia” que sirve para que la 
niña  no  se  valla   a  envejecer  rápido,  para  que  se  mantenga  joven  
durante  varios  años.  Esa  era  la  única  cosa  que  tenía  que  tomar  y  
cuando pasan los primeros tres días, ella me bajó ahí estuve encerrada, 
pero  yo  no  dure  mucho,  duré  tres  meses,  algunas  duran  muchos 
meses, como seis o hasta un año. El primer día que me bajaron, ahí fue 
que me cortaron el pelo, quedé como un macho, bueno mi mama me 
entregaba en esos 3 meses algodón con semilla y cuando acababa el 
día yo le entregaba el algodón y ella se encargaba de convertirlo en 
hilo, ella me ayudaba porque sacar la semilla era trabajoso, era difícil,  
ella me regañaba y me decía que eso no era así y me explicaba y me  
corregía, cada día me decía que el algodón tenía que salir finito y hasta 
que aprendí y ella lo hilaba y lo envolvía como este hilo (mostrando un  
hilo  de lana en sus manos)  hasta que lo  convertía en una pelota. Y 
cuando ya terminó a los 3 meses con ese mismo hilo, ella armaba el  
telar, y con ese hilo que mi mama había armado, salía una hamaca, yo 
mi misma la hice, era una hamaca sencillita, sin dibujo, sin nada. Ahí  
aprendí  a  hacer  hamaca,  después  cuando  yo  aprendí  a  hacer  la  
hamaca, ella veía si yo hacía bien los dibujos”51.
La mujer Wayúu tiene un rol muy importante, es la conductora y organizadora 
del clan y son muy activas e independientes en ciertos aspectos. Una mujer 
50 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Comerciante de la etnia Wayúu. Riohacha, 2011.
51 Ibíd.
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que no conozca el arte de tejer es incompleta es vista como ociosa, el prestigio 
y el estatus socioeconómico, deben reflejarse en el número de chinchorros y 
hamacas,  por  lo  tanto  el  tejido  para  el  Wayúu  es  lecho,  cobija,  calzado  y 
sustento para las familias.
“Cuando la niña se desarrolla, ahí es que la madre empieza a exigirle a la  
niña que ella se tiene que formar. La mamá la prepara para que ella forme  
un hogar,  para que no pase trabajo,  el  tejido  se ve como una forma de  
preparase para que ella no sea una mujer inútil, y entonces cuando tenga su 
hogar, tenga sus hijos y no sepa hacer nada, ella tiene que tejer, tiene que 
hacer chinchorro de dos caras, tiene que prepararse y ese es el motivo para 
preparase”52
Esa preparación es en adelante lo que la mujer significará para su clan, quien 
toma para sí de la tradición mítica y la lleva a su quehacer, a su vida como eje 
de la sociedad Wayúu, recreándola a través de sus tejidos. De esta manera es 
la mujer la portadora del legado que trenza la conexión de los Wayúu con su 
pertenencia clanil y la naturaleza que les rodea, explicándose de dónde son y 
cuál es su función dentro del grupo.
Según María Teresa Guerrero, 
“la tradición constituye la explicación en forma poética de los relatos de los 
primeros  tiempos  de  la  historia.  La  leyenda  tiene  por  base  un  hecho 
fundamental,  histórico,  religioso,  o  filosófico  y  en  ocasiones   inspira  a  la 
literatura.  Durante  todos  los  tiempos  ha  servido  de  fuente  de  inspiración 
a escritores, músicos, poetas, artistas y tejedores”53.
Para  los Wayúu, el  tejido  no sólo  es  una  labor  artesanal,  también  es  mito 
y leyenda: Wale´kerü, la araña que enseñó a tejer a la mujer Wayúu explica el 
origen  del  tejido  guajiro,  y  es  a  través  de  su  historia  que  les  muestra  la 
importancia y la relación que ellos tienen con el tejido."...Wale’kerü es la araña 
que haciendo caminitos, les mostró la forma de tejer y crear los dibujos..."54, tal 
y como lo narra la tradición oral Wayúu:
52 Entrevista con Bárbara Epiayú, artesana Wayúu, El Malecón – Riohacha, 2011.
53 GUERRERO, María Teresa. Op. cit.
54 POCATERRA, Jorge, RAMIREZ, ZAPATA, Martha. Wale Keru. Tomo 1. En: 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/modosycostumbres/wake1/pag28-33.htm
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“Mi abuelita nos contaba muchas historias. Como a los 10 años me contó 
la historia de Wale´kerü, que es la araña que les enseñó a tejer a los 
Wayúu hace muchos años, muchos años. Hacía tejidos por la noche y  
por la mañana tenía mochilas, chinchorros que entregaba a cambio de 
cosas muy preciadas que le dieran en la ranchería; hasta que un día se 
enamoró de un Wayúu y cuando la mamá del muchacho le dio para que 
tejiera, ella se comió el algodón y comenzó a sacar un hilo muy delgado 
de su boca y con ese hilo fue mostrándole a otras mujeres primero tejidos 
sencillos,  y  así  también  les  mostraba  figuras  y  dibujos  muy  bonitos  
durante el encierro para que estuvieran pendientes de aprender todo lo 
que les enseñaba Wale´kerü, para que aprendieran a ser mujeres”55
Según Baptista para los indígenas el tejido es una:
“habilidad definitiva de su identidad, pues cada grupo posee signos que les 
son propios.  Esto es evidente entre los Wayúu,  tejedores por tradición, 
quienes encuentran en sus mitos la explicación de los orígenes de un oficio 
que se ha ido transformando con la introducción de nuevos símbolos y 
materias con los que tejen objetos de evidente aplicación funcional, pues 
todo  el  mundo  necesita  un  chinchorro,  una  hamaca,  una  faja  o  una 
mochila.”56
Sin embargo, más a allá de narrativas como estás que explican el valor de los 
tejidos  respecto  a  los  usos  que  tienen  para  la  etnia  Wayúu,  el  mito  de 
Wale’kerü es la metáfora viva  que otorga el  significado que posee para las 
mujeres Wayúu su tejido; ya que a partir de Wale´kerü, se propone un referente 
simbólico  de  identificación  de  la  niña  que  durante  su  época  de  clareo  o 
iniciación,  se  convierte  en  araña,  cuando  es  colgada  en  un  chinchorro, 
simulando el nido donde crece  mientras se prepara para tejer en el claustro, 
sin  distracciones,  lo  cual  asegura  su  plena  atención  y  dedicación  para  ser 
mujer, para ser Wale´kerü. 
De igual  manera es en este mito,  donde otro tipo de elementos simbólicos 
quedan representados, como ocurre con la apertura al enamoramiento de la 
mujer Wayúu después del encierro como ritual de preparación, estrechamente 
ligado a saber tejer, prerrequisito para que la mujer cumpla con la función que 
le asigna y la que se espera de ella al interior de su grupo étnico, igual como le 
55 ENTREVISTA con Telemina Epieyú, Comerciante de la etnia Wayúu. Riohacha, 2011
56BAPTISTA, Félix; OCANTO, David. El artesano ilustrado Venezuela ancestral y cotidiana, emociones,  
creencias, ilusiones. 1ª edición. 2002. p. 55.
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sucedió a Wale´kerü; representando ello la condición social o un estatus que le 
otorga gran prestigio. 
Lo  anterior  además acerca  toda  la  tradición  de  la  dote  que  tiene  para  los 
Wayúu cuando una mujer es pedida por un hombre y éste da a cambio a los 
tíos maternos lo  equivalente a su valor,  el  cual  entre otros aspectos,  están 
relacionados con su capacidad de tejer,  y  que en el  mito  de Wale´kerü se 
expresa  cuando la  mamá del  enamorado le  entrega material  para  elaborar 
tejidos. 
La relación que existe entre el ritual del encierro y el mito de Wale´kerü, es acto 
y  sentido  de  un  legado  que  pretende  ser  transmitido  y  asegurado  de 
generación en generación y que desde pequeños está presente en la vida y 
cotidianidad de los Wayúu, involucrando y acercando todas las edades en torno 
al tejido y a ese importante momento en el que la mujer se convertirá en Wale
´kerü. 
“Nosotros nacemos en medio de las artesanías, eso no es una cosa que 
se creó hace poquito. Esto viene de generación en generación, eso viene 
de raíz, ellos van dejando esto y cada niño que nace o niña que nace, ya 
cuando  está  grandecito  empieza  a  hacer  una  botica  pequeñita,  una 
mochilita  con  el  motivo  de  nuestro  clan,  porque  ven  a  los  mayores  
haciendo, tejiendo; se pasan todo el día trabajando, uno ve que los niños 
empiezan a jugar, ellos convierten las hebras de hilos en juguetes, los  
niños de 5 años hacen su tallito de árboles, lo sacan, lo entierran y lo van  
haciendo a medida que van creciendo.  Uno ve que ya pueden hacer 
mochilitas  pequeñitas:  si  es  niña  hacen  mochilita  y  la  artesanía  del  
hombre, eso tiene un proceso para que se convierta en un hilo grueso, ya 
cuando lo tengo, ya todo listo ya empieza hacer el hilado”57
Respecto al valor simbólico del tejido Víctor Turner refiere que, el símbolo en el 
tejido es la más pequeña unidad del ritual, que todavía conserva propiedades 
específicas de la conducta del ritual.  La cotidianidad del Wayúu en sí, gira en 
torno al tejido, realizando mochilas, chinchorro, y guaireña, que anteriormente 
representaba su  casta  o  su  clan,  tótem y  especialmente  el  paisaje  de  sus 
rancherías, revistiendo un carácter utilitario para su cultura.
57 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
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La simbología totémica, como forma de clasificación social, de pertenencia a un 
grupo, arraigo y tradición, es clara en los Wayúu al estar representados los 
clanes por un animal: tigre, conejo, gato, etc.
El totemismo es el culto a ciertas especies de plantas y animales epónimos, 
cuyas marcas de cada clan fueron entregadas por seres sobrenaturales en la 
piedra  “Aalasü”  en  la  Alta  Guajira;  bajo  el  fundamento  de  que  todos  son 
miembros de un grupo social porque tienen un antepasado común; y todos los 
animales son expresiones de un antepasado común. La idea del totemismo es 
ante todo un sistema de clasificación social,  que permite la diferencia entre 
Wayúu, a partir de la diferencia que otorgan las especies animales, que a su 
vez determina pertenencia y prestigio
“A  través  de  la  historia  los  Wayúu  se  han  caracterizado  por  ser  un 
pueblo  aguerrido,  formado  por  organizaciones  sociales  en  clanes 
matrilineales, relacionado cada uno de ellos con un animal totémico que 
servía  para  agrupar  a  todos  los  individuos  que  formaban  parte  del 
mismo clan.”58
A diferencia de los demás pueblos indígenas en Colombia, los Wayúu no 
poseen una sola  estructura sociopolítica,  sino  que ésta se encuentra 
organizada a través de veintidós clanes, siendo el de mayor porcentaje 
de población los que pertenecen a los clanes Epieyu con el 20.8%.
58 COVO TORRES, Javier. Guajira, pueblo y destino. Bogotá. Caboclo-Intercor. 1987. p. 47
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Gráfica 2. Símbolos con sus respectivas castas, significado y tótem59
Los símbolos o figuras de cada uno de los clanes, representan a través de 
caracteres o tipos, los acuerdos o convenciones diferenciales, que pueden ser 
hasta dos para cada casta; los cuales están asociados con animales como el 
tigre, el conejo, gato, rey de los gallinazos. Sin embargo a pesar de la variedad 
de animales  representativos,  todos  los  clanes  coinciden  en  señalar  al  tigre 
como el más reconocido de toda la península.
59Gráfica tomada de: Mercado, Epieyú Camilo. Signos de escritura. Un análisis semántico visual 
del arte rupestre Muisca y Wayúu. Universidad Nacional de Colombia. En: 
http://www.rupestreweb.info/wayúu.html. 2009.
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Gráfica 3. Símbolos de los clanes Apushaina, Uliyu y Juusayú respectivamente  que se encuentran 
ubicados en el Malecón de Riohacha60. Tomada por: Melanis Vásquez, Julio de 2011
Estos tipos o símbolos no sólo sirven para marcar a los semovientes del clan, 
sino que los  productos  elaborados  en  el  trabajo  artesanal  Wayúu tienen 
tejidos cuyas formas también establecen esa distinción y pertenencia, dentro 
de los cuales se encuentran: bolsos, mochilas, chinchorros o hamacas, mantas, 
kannas, pulseras, etc.
“Los símbolos que más se resaltan en la tradición Wayuu, son los de los  
clanes,  para  diferencias  cada  familia,  hay  dibujos  masculinos  y  son  
especialmente para el uso del hombre como el “Sirrá” que es el fajón”61
El uso de estos símbolos se presenta frecuentemente en la vida de los Wayúu, 
en especial durante los acontecimientos de gran importancia para ellos como 
son  los  casamientos,  los  funerales,  las  fiestas  entre  otras  a  donde  estos 
elementos artesanales y la simbología clanil, ratifican la identidad, adherencia a 
su casta, y por lo tanto el prestigio y la posición de su clan dentro de la etnia.
Gráfica 4. Variedad de productos artesanales Wayúu a base de tejidos con dibujos clanil.
http://www.unet.edu.ve/unet2001/agrupaciones/amerindia/artesania.htm
60 VÁSQUEZ, Melani, 2011, tomada en el Malecón de Riohacha – Colombia.
61 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
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“Otras artesanías a base de tejido, elaborados por los Wayúu, son entre 
otras, las pulseritas, las borlas que son para decoración, las silla “Pizar” 
que es la cosa para adornar y amarrar  el burro o caballo, y para el caballo 
“kupperra” que es donde se sostiene la silla del caballo, y el “Pellón” es 
para amarrar la silla para que vaya cómodo, ya me entiende, el fajón del 
hombre se le llama “Sirrá”62
En conclusión, la mujer Wayúu es portadora de su identidad a través de la 
materialización  del  mito  de  Wale´kerü,  a  quien  ella  personifica  a  partir  del 
encierro, constituyendo esto un verdadero vínculo entre las funciones prácticas 
del  tejido  para  uso  cotidiano  como  respuesta  a  las  necesidades  de 
supervivencia, con el origen y explicación de la vida a través del trenzar de 
hilos que le dan sentido a la vida y les mantiene unidos a ella. 
2.2.1 Características de los principales productos tejidos Wayúu.
“En la cultura Wayúu el tejido de las Kannas significa dibujo, diseño, este 
es el arte de tejer dibujos. El Kannas es muy antiguo, viene de la Guajira, 
este  procedimiento  a  pesar  de  su  complejidad  es  uno  de  los  más 
apreciados  por  los  Wayúu.  Quien  lo  teje  debe  ser  un  experto  pues 
requiere la habilidad y  el tiempo. Una pieza tejida en Kannas siempre ha 
sido símbolo de amistad, entre más complejo el Kannas más valiosa la 
pieza.”63
Los  tejidos  Wayúu  se  caracterizan  por  contener  figuras  geométricas  que 
representan elementos de la naturaleza (animales, plantas, estrellas, rastros, 
etc.)  que  rodea la  vida  cotidiana del  Wayúu  o  las  formas  abstractas  en  la 
presentación de las cuales se utilizan combinaciones de colores muy fuertes y 
muy características para esta cultura. Entre más complejas sean las figuras, 
mayor valor adquiere la pieza.
Las  piezas  de  tejido  Wayúu  más  reconocidas  son  los  chinchorros  y  las 
mochilas. Los Chinchorros son el elemento principal de la cultura Wayúu “en 
ellos se descansa, se duerme, se procrea, se muere y antaño después de la 
muerte en él se envolvía el difunto”.64
62 Ibíd.
63ARDILA CALDERON, Gerardo. La Guajira. Arte Wayuu. Bogotá: fondo FEN, Intercor, Carbocol.1990. p.12
64 ZAPATA, RAMIREZ, Marta, Op. cit., p. 26
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“Las artesanías más comunes son chinchorro, hamaca es muy diferentes, 
la hamaca del  chinchorro,  y hay otro hamaca para envolver al  difunto 
“shee”,  que tiene el mismo tejido ancho pero sin cabecero”65.
Gráfica 5. Chinchorro y mochilas tradicionales Wayúu. 
http://www.ecured.cu/index.php/Artesan%C3%ADa
En su trabajo, Zapata describe las principales características de chinchorros y 
mochilas. Se parte de la clasificación de este autor, para la descripción de sus 
principales aspectos del tejido, asociados con chinchorros y mochilas:
2.2.1.1. El Chinchorro 
De acuerdo con el uso de los chinchorros, pueden distinguirse entre ellos tres 
grupos:
• Los de uso exclusivo,  empleados solo en ocasiones especiales,  para 
recibir sus invitados o para llevar de viajes.
• Los de dormitorios, de uso cotidiano, permanecen guindados dentro del 
rancho,  pueden  ser  sencillos  o  dobles,  estos  últimos  son  los 
matrimoniales.
• Los de descanso kanches se guindan en la enramada, fuera del rancho, 
espacio  donde  se  desarrolla  la  vida  social  de  los  Wayúu,  allí  se 
encuentran dos, tres, o cuatro que hacen las veces de asiento.
65 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
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El chinchorro es una pieza rala pero consistente, su peso, grado de elasticidad 
y transparencia varía según la técnica y la estructura utilizada en la confección 
de su pieza central, de acuerdo con estas características podemos encontrar 
dos grupos:
Los  chinchorros  de  mayor  elasticidad  y  transparencia,  poco  pesados  son 
realizados  en  dos  técnicas  diferentes,  los  “Jüyulain”  (tripa  u  ombligo),  de 
entrecruzamiento  diagonal  simple,  como  el  “SüiKayulainse”  de 
entrecruzamiento con torsiones como el “Suipittouya”  o de entrecruzamiento 
mixto. Los chinchorros tienen diseños obtenidos de una combinación de franjas 
diagonales  y  verticales  entrecruzadas  según  la  disposición  del  color,  los 
diseños más generales son hexágonos y rombos entrecruzados.
Los diseños de los “Patüwash” son grandes y variados presentando rombos, 
estrellas y figuras geométricas frecuentemente escalonadas,  pues la técnica 
permite la formación de franjas de colores horizontales, verticales o pequeños 
cuadros que componen las diferentes formas.
2.2.2.1. La mochila
La “susu” o mochila es un elemento tan tradicional como el chinchorro, que 
responde a las necesidades de cargar y transportar objetos. No hay Wayúu que 
no posea al menos una mochila de diario, las hay de lujo, de desechos, en 
diferentes  tamaños,  materiales  y  técnicas,  cada  una  con  una  función 
determinada.
Algunas  son  parte  del  vestido  como  la  “Susuchon”,  pequeña  mochila  que 
el  hombre lleva atada al  “si´ira” la de diario que llevan a cualquier parte en 
donde cargan objetos personales.
Las más grandes como las “susuuttiakajatu”  y las “susuainiakajatü” que utilizan 
para guardar la ropa o el chinchorro especialmente en los viajes.
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Parece ser que la antigua mochila era fabricada en lana de ovejo y en algodón 
silvestre blanco, combinado con café para lograr diseños geométricos como el 
pararowas formado por  franjas horizontales alternas,  o  las grecas entre  los 
pocos diseños que se conocían.
Gráfica 6. Mochilas tradicionales Wayúu.
 http://www.ecured.cu/index.php/Artesan%C3%ADa
La base y el cuerpo de la mochila se elaboraban con agujas rectas “Uttia” en la 
técnica de punto de aguja recta “Uttia” en la técnica de punto de aguja o filete, 
el asa  era  tejida  al igual  que  ahora  en “Japüsusu”,  esta mochila  en todas 
sus característica es idéntica a la que actualmente tejen las mujeres Arahuacas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, pero con menos riqueza de diseño.
Otro tipo de mochila tradicional es la “piula” o “Ka´towi”, utilizada comúnmente 
para  transportar  múcuras,  frutos  y otros  alimentos,  para  guardar  utensilios 
de cocina y objetos muy variados. La piula es tejida generalmente a mano sin 
herramienta alguna en punto de aguja torcido.
Las primeras mochilas  de este estilo se fabricaban  en “aitpis” y en “maküi”, 
que abundaba en la alta Guajira, pero debido al alto proceso de extracción y 
procesamiento de esta fibra, su utilización ha disminuido considerablemente, 
siendo remplazadas por el fique nuevo o reciclado a partir de costales. Además 
algunas  veces  se  utilizaban  tiras  torcidas  de  cuero  de  ovejo  para  fabricar 
mochilas de este tipo aunque de mallas muy grandes.
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Otra variedad de las mochilas elaboradas en punto de filete torcido “Apujush”, 
más  fina  fabricada  en  hilazas  de  algodón  y  en  hilo  carmencita,  son  las 
“uttiakajatusu”, tejidas con agujas rectas para obtener una malla mucho más 
compacta. Por su gran tamaño son destinadas para los viajes.
Debido  a  la  función  que  ellas  desempeñan  estas  se  adaptan  a  diferentes 
necesidades, modificando su tamaño sin alterar su estructura básica, la gran 
mayoría de las mochilas de crochet están compuestos por la base el cuerpo y 
el asa.
La base es el principio de la mochila, se comienza a tejer desde su centro en 
un pequeño círculo  que aumenta y  evoluciona en espiral  a  medida que se 
adicionan los puntos  necesarios  de una carrera  para  obtener  el diámetro  y 
la curvatura adecuada.
Gráfica 7. Base, cuerpo y asa de la mochila tradicional Wayúu
http://www.unet.edu.ve/unet2001/agrupaciones/amerindia/artesania.htm
Al alcanzar el diámetro deseado, se mantiene constante el número de puntos 
de  manera   que   las   carreras   superpuestas   asciendan   verticalmente 
formando  un cilindro que será el cuerpo, la altura del cuerpo será un poco 
mayor que la medida del diámetro de la base, sobre estos dos elementos se 
escribirán  variados  diseños  en  vivos  colores  de  acuerdo  con  la  técnica 
empleada.
El  “Shepu” o asa de la mochila aunque sencillo es un elemento fundamental 
que  le  imprime  funcionalidad  a  la  mochila,  es  una  faja  angosta,  flexible  y 
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resistente, cuya longitud es equivalente a dos veces el alto del cuerpo, más el 
diámetro de la base.
Las mochilas de crochet, por otra parte comienza a formarse en el centro de la 
base de la carrera de cadenetas cerradas en círculos a partir de las cuales se 
escogen los puntos en vueltas continuas.
Estas continúan siguiendo la   misma dirección,  en cada carrera la  tejedora 
aumenta  un  número  de  puntos  adecuados de manera  que el  tejido  crezca 
gradualmente de diámetro y ascienda a la vez hasta formar un casquete en 
esfera  cuando  se  alcanza  la  anchura  deseada,  se  suspende  la  adición  de 
puntos en cada vuelta por lo cual el tejido avanza verticalmente, constituirá una 
estructura tubular que constituirá el cuerpo.
Los diseños de la base están determinados por la estructura circular de está, 
suelen ser franjas de colores lineales e irregulares (dentadas, escalonadas, por 
secciones),  dispuestas  concéntricas  de  formas  radiadas  en  diversas 
combinaciones  geométricas  (estrellas,  flores,  triángulos  adyacentes,  entre 
otros),  o  franjas  espirales  de  diferente  curvatura  y  ancho.  Existen  además 
combinaciones de estos tres patrones en una misma base, así como también 
pueden verse pequeños diseños colocados dentro de la franja de color. Los 
diseños más frecuentes en esta parte de la mochila son círculos, espirales, 
estrellas escalonadas y geométricas.
Gráfica 8. Partes y diseños de la mochila Wayúu. http://www.google.com/imagenes.htm
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Los  diseños  del  cuerpo  con  frecuencia  difieren  de  los  de  la  base,  aunque 
guardan una  armonía  visual  entre  ellos. 
“Usualmente  son  motivos  florales  extraídos  de revistas de bordados y 
punto de cruz que las mujeres preparan en dechados, aparecen  también 
paisajes guajiros o diseños  geométricos,  algunos  propios  y  otros  de 
influencia  “Arijunas”  con  grecas  y  combinaciones  a  base  de  estrellas, 
rombos,  triángulos,  cuadrados  y  letras  o  nombres,  algunas  llevan 
interpretaciones de paisajes guajiros y otras de herrajes de las castas.”66
El cordón de cierre, está hecho a partir de figuras espirales, de espinas y rayas; 
así como el borde de la mochila, cuyas figuras predominantes son espinas de 
pescado y encajes.  Por  su parte  el  asa,  dibuja  en su tejido igualmente las 
espinas de pescado, rombos o líneas quebradizas. 
2.2.2.  Los significados del tejido Wayúu
“Con el arribo o la pubertad, las niñas convertidas definitivamente en 
mujeres deberán pasar por el "mayajuru" o "blanqueo",  encierro ritual 
durante el cual aprenden las labores propias de su sexo, entre ellas el 
arte  de  tejer.  Luego  deberán  colocar  en  sus  brazos  la  pulsera 
"kannaspi",  que  ayuda  a  recordar  lo  aprendido  y  mantiene  viva  la 
experiencia, creatividad y perseverancia para concluir los tejidos”67; 
Lo  que  significa  que  el  arte  de  tejer  es  eminentemente  del  mundo  de  los 
femenino, pues ella es portadora de las enseñanzas que le entregara “Wale
´kerü”.
“Ella me enseñaba las figuras por el nombre, como por ejemplo Ariadna,  
ella cogía el dibujo más fácil  y empezaba: esto es así y así; y así me 
practicaba y uno va grabando el proceso de ese dibujito, y tiene varios  
procesos que uno va haciendo; y así va pasando, teniendo en cuentas 
cuántas hebras tengo que pasar  y así  eso es como un laberinto,  por 
donde tengo que meterla otra hebra, por donde tengo que sacarla y por  
donde tengo que bajarla y así sucesivamente.  Entonces la historia de 
aprender y saber a tejer lo más difícil  es hacer los dibujos. Cuando la 
mamá no tenía tiempo ella contrataba a alguien y no por plata si no por  
collares costosos que valía la pena, ella se acercaba y hablaba con esa  
señora y le decía: usted me va ayudar a mi hija, yo no lo hago porque 
66  POCATERRA, Jorge; ZAPATA RAMIREZ, Marta, Op cit.,p. 28-32
67BAPTISTA, Félix;  OCANTO, David, Op cit.,p.62
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estoy ocupada y así  era otra forma de aprender  cuando la  madre  se 
interesa por la hija”68.
El uso ritual de la "kannaspi" producirá sueños mágicos; si en ellos logra ver la 
serpiente "wui",  la niña estará dotada para el  "kanaás",  el  arte  de tejer  los 
signos. Cuando apreciamos el "kanaás" con ojos profanos, sólo podemos ver 
una pequeña parte que corresponde al mundo de las formas. Nuestros sentidos 
parecieran  detenerse  apenas  en  imágenes  sin  profundidad  ni  resonancia 
simbólica. No obstante, detrás de cada "dibujo", de cada extraña geometría, 
subyace  todo  un  universo  significante,  donde  los  signos  que  se  repiten  a 
manera de grecas, incluyen formas y nomenclaturas de la vida diaria”69.
Lo que quiere decir que las figuras diversamente elaboradas a través de los 
tejidos Wayúu, proponen la cosmovisión étnica de este grupo, que inspirada en 
su mitología,  reproduce y expone en lo cotidiano un legado que entraña la 
complejidad de la existencia y la supervivencia, de manera que más que más 
allá de lo estético, de sólo formas sin sentido, el  tejido Wayúu,  es la mujer 
araña que teje la vida, para el sostenimiento de su grupo y la razón del ser ellos 
mismos  que  busca  perdurar  de  generación  en  generación  a  través  de  la 
metáfora de Wale´kerü. 
“Para realizar  los tejidos,  se tuercen las fibras naturales como el  maguey y 
otras más,  para formar hilos,  cuerdas y cordeles en forma de "S" y "Z".  La 
torsión en S se obtiene girando las fibras hacia la derecha, en el sentido de las 
manecillas  del  reloj.  Para  la  elaboración  de  las  artesanías  se  utilizan  las 
técnicas del “anatpala”, “supulakein ñasu” y el “kannás”, que es arte de tejer 
dibujos, que consiste en tejer con hilos de diferentes colores, que al cambiar de 
posición,  de  una  cara  a  otra,  va  permitiendo  obtener  dibujos  con  efectos 
positivo-negativo de doble faz”70.
Cada comunidad indígena posee su propia técnica, y para los Wayúu, esta 
consiste en la guía de las formas que cambian de dirección imprimiendo con 
ello  el  diseño,  así  como  los  múltiples  colores  que  son  utilizados  para 
representar los elementos de la naturaleza o las explicaciones que Wale´kerü 
68 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
69 GUERRERO, María Teresa. Op. cit.
70 ENTREVISTA con Marelvis Ipuana, Comerciante de la etnia Wayúu. Riohacha, 2010.
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entrega  a  través  de  los  sueños  a  las  mujeres  mientras  tejen  o  le  son 
recordados a través del “kannaspi”. 
“El  diseño  es  muy  amplio  y  extenso,  los  motivos  tradicionales  son 
representaciones simbólicas de elementos de su medio ambiente, de lo 
cotidiano, de lo cósmico, usualmente son diseños de animales, plantas 
o partes de estos que el Wayúu interpreta y abstrae transformándolos 
en figuras geométricas estilizadas, generalmente en diagonales, lineales 
o escalonadas y formas continuas que se repiten en manera de greca, 
la mayoría de estos diseños reciben nombres especiales como “Jaliana” 
o diente de conejo.”71 Así mismo existen otros tejidos con significaciones 
particulares  como  “Pulikeruuya  (como  la  vulva  de  la  burra); 
Molokonouutaya (como  el  caparazón  del  morrocoy);  Pasatalo’ouya 
(como las tripas de la vaca); Siwottouya (como la huella que deja en la 
arena  un  caballo  maneado);  Jañuleky (como  la  doble  cabeza  de 
mosca);  Iwouya (como  las  estrellas  que  anuncian  la  llegada  de  las 
lluvias); Jalianaya (como la madre de Kannás); Jime’uya (como el ojo de 
pescado);  Ulumaya (como el  comején);  Pa’ralouas (que está  encima 
uno del otro); Shichirujunapaa (como las narices de la vaca)”72
Con los dibujos que las artesanas Wayúu imprimen en sus tejidos, se recrea el 
paisaje de la Guajira, lleno de animales marinos, domésticos, involucrados en 
la cotidianidad del pastoreo y los ciclos climáticos, además de la unión y el 
dilema de vivir, procrear y morir, como verdaderos referentes de la existencia 
de  su  pueblo  y  sus  ancestros.  Sin  embargo  no  es  la  simple  figura 
representativa  sino  el  sentido  que  converge  en  el  producto  artesanal  y  se 
prolonga a través del tiempo como reafirmador de lo propio, se su identidad 
que les distingue de otros, que le da sentido a la existencia tal cual ha sido 
forjada a través de los años.
71 OLIVER, José. Reflexiones sobre el posible origen de los Wayúu. Fondo FEN. Bogotá. 1991. p. 72
72RAMÍREZ, Marta, "Tejidos wayuu. (Investigación desarrollada en la Alta Guajira, para Artesanías de 
Colombia). Bogotá, noviembre de 1986, 400 p. Relato transcrito en las página 11.
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CAPÍTULO 3.
LA COMERCIALIZACIÓN DEL TEJIDO WAYÚU
3.1.  SISTEMA ECONÓMICO – PRODUCTIVO
En  los  diferentes  sectores  que  componen  el  departamento  de  La  Guajira, 
se  pueden  encontrar  también,  las  distintas  maneras  de  sobrevivencia  y 
subsistencia  del  wayuu,  por  lo  que  es  fácil  encontrar  comunidades  que 
dependiendo del área donde se encuentren, viven de la cría de animales, del 
cultivo del  maíz,  la  yuca,  las hortalizas entre otros; igualmente,  viven de la 
quema de la madera para convertirla en carbón, de la venta de gasolina y en 
general de la comercialización de diferentes productos.
Un cúmulo  de factores  naturales  y sociales  se combinaron,  hasta  englobar 
el territorio  en  una  peculiar  división  regional  del  trabajo  en  la  cual  los 
Wayúu mantienen hasta hoy un relativo control territorial y de algunos aspectos 
de  su  economía  tradicional,  en  la  Media  y  Alta  Guajira,  subordinados 
socioeconómicamente  por  los  centros  urbanos  de  Maracaibo  (industria 
petrolera,  comercio  venezolano),  Maicao  (1940’s  centro  del  comercio  de 
contrabando  hacia  Colombia),  Riohacha  (centro  político-administrativo), 
Barrancas (mina de El Cerrejón), y los poblados agrícolas o ganaderos del sur, 
todo  ello  a  partir  especialmente  del   establecimiento   de   la   explotación 
petrolera  del  lago de Maracaibo, desde los años 30 de este siglo, y de la 
apertura de la mina de carbón y de su puerto en la Alta Guajira, a mediados de 
los recientes años 80. 
Pueblo  dedicado  especialmente  al  pastoreo  y  son  los  bovinos,  los  que  se 
consideran con el mayor valor, pero su crianza es limitada por las condiciones 
ambientales.  Cada  clan  tiene  una  marca  de  hierro,  ya  que  el  ganado  es 
marcado con el símbolo clanil. Las cabras o chivos, registran el mayor número 
de cabezas y son cuidados en rebaños de 100 a 150 animales y a veces de 
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muchos más. Anteriormente se criaban muchos caballos, asnos y mulas, pero 
en los  últimos años las  epidemias  han diezmado estas  especies.  Entre  los 
Wayúu  el  ganado  es  la  principal  riqueza  y  además  el  principal  motivo  de 
prestigio. Aunque se comercia con él, se intercambia de modo no comercial: 
para sellar una alianza matrimonial,  como  derecho  sobre  una descendencia 
o para compensar daños o delitos, solucionar conflictos y establecer la paz. 
Además, el pastor asocia su ganado a los rituales que marcan su ciclo vital.
Donde es posible, tiene una pequeña huerta llamada “apain”, donde siembran 
maíz,  fríjol,  yuca,  pepino, auyama, melón y sandía, sin que puedan rotar ni 
variar  de cultivos,  debido al  clima.  La economía es mixta  pues se requiere 
también de otro tipo de actividades económicas  como  la  pesca,  el  comercio, 
la   producción   textil   tradicional,   la  cerámica  y  el  trabajo  asalariado  en 
haciendas, en las minas de carbón de “El Cerrejón, en manos de la Exxon y la 
Glencor”73, en las explotaciones de talco y dividivi o en el sector de servicios; 
cuenta además con la cooperativa Ayatawacoop, programa indígena donde se 
comercializa  combustible  y  derivados  del  petróleo.  El  contrabando  también 
hace parte importante de estas actividades económicas.
“La explotación  de la sal marina  en Manaure era realizada desde  antes 
de la llegada de los europeos. Primero  la  Corona  española  y  luego  el 
estado  colombiano  explotó  las  salinas  y  varios  Wayúu  se  hicieron 
asalariados, aunque otros  mantuvieron  explotaciones  artesanales.  En 
2005,  después  de  una  larga lucha, transitoriamente la explotación de la 
sal estuvo de nuevo en manos de los indígenas, pero una sentencia los 
ha despojado nuevamente”.74
"Los  Wayúu  siempre  han  sido  negociantes  y  luchadores;  primero 
compraron  armas  a  los  ingleses,  luego  trataron  con  la  Iglesia  y  la 
evangelización;  y  ahora  lo  hacen  con  la  sal  en  Manaure,  por  donde 
desfilan  familias  completas  Wayúu  camino  a  los  pozos  que  han 
73El Cerrejón es un complejo minero y de transporte, integrado en la Guajira. Abarca una mina a cielo abierto que 
produce 32 millones de toneladas de carbón al año, ferrocarril y un puesto marítimo. De sus 10.000 empleados, el 
99% son personas nacionales, aunque sólo un pequeño porcentaje corresponden a población Wayúu. Sin embargo, 
tampoco  se  puede  obviar  que  existen  expresiones  por  parte  de  los  Wayúu  frente  a  la  afectación  de  las 
multinacionales en su territorio; dentro de los cuales han señalado entre otras al proyecto parque eólico, la mina 
del Cerrejón.
74 VERGARA GONZALEZ, Otto. Los Wayuu: hombres del desierto. Introducción a la ColombiaAmerindia: 
27-38. Bogotá: ICANH, 1990. p. 35
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arrendado por unos meses,  la idea es ganar algo de dinero por cada 
bulto de sal que regale la tierra”75
Es esto la inventiva de la supervivencia y la resistencia a desaparecer que se 
observa en lo multifacético del quehacer Wayúu para el sostenimiento de la 
familia,  en  medio  de  la  precariedad  de  condiciones  que  deben  enfrentar 
frecuentemente y las desventajas respecto a otras culturas; destacando que es 
aún en esas circunstancias en las que mantiene el legado de pertenencia e 
identidad.
“Para sobrevivir,  los Wayúu también venden el  producto de su cultura 
material  o artesanías, tales como son: chinchorros, cobijas,  mochilas y 
mantas, entre otros, adornadas con imágenes de la vida Wayúu; también 
hacen gorras y ‘guaireñas’,  un calzado muy sencillo de piel,  madera o 
paja, que venden y confeccionan ellos mismos aunque no hayan tenido 
capacitación previa en estos temas, probando así, la inteligencia innata y 
la tradición artesanal conservada por generaciones.”76
Los Wayúu se han caracterizado como personas hábiles para el intercambio y 
el trueque, el cual fue heredado por sus antepasados y usado exclusivamente 
como forma para la comercialización de sus productos hace algún tiempo. A 
pesar  de que aún conservan esta tradición,  especialmente al  interior  de su 
comunidad durante eventos como los matrimonios o pagos de deudas; en la 
actualidad  lo  combinan  con  el  uso  del  dinero.  Las  equivalencias 
correspondientes  al  trueque  están  determinadas  por  el  valor  que  tenga  la 
transacción entre lo que se entrega y se recibe, aspecto que igualmente está 
supeditado a los acuerdos que entre las partes se convenga.
3.2. PROCESO HISTÓRICO DE LA COMERCIALIZACIÓN ARTESANAL EN 
EL MALECÓN
Riohacha,  nombrada  en  “Wayunaiki”  (lengua  del  pueblo  Wayúu)  como 
“Süchiimma”,  es  la  capital  del  departamento  de  La  Guajira  y  lugar  más 
75 ENTREVISTA con profesora de colegio. Manaure, Guajira, 2011.
76 MONTALVO, Carlos. Artesanía económica, arte y artesanías. Facultad de ciencias de la educación, 
licenciatura en etno-educación y proyecto social, 1997. p. 15
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septentrional de la región Caribe y Suramérica. Fundada en 1596, es una de 
las ciudades post hispánicas más antiguas del país. Actualmente cuenta con 
una población según el DANE (2005), de 169.000 habitantes, de los cuales el 
20% corresponde a población indígena, especialmente por 33.647 Wayúu y 
9.900 pertenecientes a los pueblos Wiwa y Kogui; además del 12% se auto 
reconoce afrocolombiano.  Sin  embargo,  la población actual  que habita  esta 
península, también la conforma un amplio sector de colonias que desde los 
años 70´s se han establecido después de procesos migratorios de otras zonas 
del país, así como una importante presencia de árabes; configurando de esta 
manera una ciudad multicultural y pluriétnica. 
Gráfica 9. Mapa del municipio de Riohacha – La Guajira77. 
El Municipio de Riohacha está conformado por el casco urbano, el cual está 
dividido en 10 comunas y 14 Corregimientos (Camarones, Tigreras, Choles, 
Matitas,  Arroyo  Arena,  Galán,  Barbacoas,  Tomarrazón,  Juan  y  Medio,  Las 
Palmas, Cerrillo, Cotopríx, Monguí y Villa Martin) y 8 Resguardos Indígenas (7 
de ellos pertenecen a la Etnia Wayuu y uno de la Sierra Nevada de Santa 
Marta compartido por las Etnias Kogui, Wiwa e Ika -Arhuaco-).
77 Tomada de: http://www.riohacha-laguajira.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=mmxx-1-&x=1364300
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La enciclopedia virtual Wickipedia, describe la ciudad de Riohacha de manera 
general y en un tono de promoción turística dice que:
“El  perfil  turístico  de  Riohacha,  y  del  Departamento  de  La  Guajira  en 
general, es el Turismo Cultural. Dentro de los atractivos turísticos a resaltar 
de  la  ciudad,  también  se  identifica  la  vocación  del  agroturismo  en  el 
Corredor Agroindustrial (Corregimientos de Tigreras, Choles y Matitas), el 
ecoturismo en zonas como el Santuario de Flora y Fauna los Flamencos 
(Corregimiento  de  Camarones),  Pozo  García  (Corregimiento  de 
Tomarrazón) y el Delta del Río Ranchería (Casco Urbano. Comuna # 9) o 
el turismo de playa que abarca el corredor costero que comprende desde 
el margen oriental de la desembocadura del Río Enea hasta el margen 
occidental  de  la  desembocadura  del  Río  Ranchería  con  varias  playas 
vírgenes y seis (6) playas urbanas (Playa Marbella, Playa del Guapo, Playa 
del Muelle, Playa Gimaura "La Boca", Playa Valle de los Cangrejos y Playa 
La Raya),  todas de arena blanca surcadas por  palmeras  de coco y su 
Muelle Turístico (desde 1936). Además se encuentran: el Malecón o Paseo 
de la Marina, constituido por las Playas de la ciudad y su articulación con el 
Muelle  Turístico y el  Camellón sobre la franja costera de la Avenida La 
Marina, diseñado para ejercer la caminata a placer, disfrutando el paisaje 
del Mar Caribe y el desarrollo de la conversación entre sus transeúntes, 
que durante las noches está iluminado con luces multicolor que le dan una 
atmósfera de perpetuo festival. Cuenta con doce columnas interpretativas 
sobre el paisaje y la cultura de La Guajira”78.
Gráfica 10. Vista de día y nocturna del Malecón o Paseo de la Marina
http:/www.google.com/imagenesguajira.htm
Por su parte,  la alcaldía municipal a través de su página web,  resalta hitos 
históricos y aspectos culturales que identifican a la ciudad, así como presenta 
elementos para su promoción turística:
“La capital del departamento de la Guajira es Riohacha, su nombre en el 
lenguaje de los wayuu es ‘süchiimma’ que significa río-tierra. Riohacha 
fue fundada en 1545 y cuenta con una población de aproximadamente 
78http://es.wikipedia.org/wiki/Riohacha#Siglo_XX_y_XXI
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170 mil habitantes, su temperatura promedio es de 28° C. El Municipio de 
Riohacha se encuentra ubicado en la desembocadura del río Ranchería 
en el mar Caribe. Entre los atractivos que la ciudad de Riohacha ofrece al 
turista  se  tienen sus  playas  de  arena blanca,  el  Paseo  de la  Marina, 
popularmente conocido como El Malecón, también está el muelle turístico 
y un paseo ecológico en las riberas del río Ranchería. Riohacha cuenta 
con una variada oferta gastronómica, basada principalmente en los frutos 
del  mar,  se  puede  degustar  entre  otros  platos:  sierra  en  escabeche, 
salpicón  de  diversos  pescados:  bonito,  cazón  y  chucho,  arroz  de 
camarón, raya en diversas presentaciones, así como diversos tipos de 
arepa y jugos naturales. La ciudad de Riohacha es punto de partida de 
las  excursiones  a  los  diversos  atractivos  turísticos  que  ofrece  el 
departamento, cuenta con una buena infraestructura hotelera. Sus fiestas 
más conocidas son El Carnaval y el Festival del Divi Divi”79.
El perfil que en la actualidad está forjándose de Riohacha, obedece a nuevas 
políticas  de promoción turística,  sin  embargo es necesario  establecer  cómo 
este municipio corresponde a una zona departamental de La Guajira que por su 
ubicación geográfica ha impuesto una dinámica comercial importante desde su 
fundación. 
“La Guajira, ubicada en la península de la Costa Norte de Colombia, se ha 
vinculado desde sus inicios al intercambio comercial que se desarrolló en 
el  Mar  Caribe  con otros  países.  Desde  la  antigüedad  los  comerciantes 
españoles  utilizaron  esta  ruta  clandestina  para  comercializar  durante  el 
periodo entre 1776 y 1801, cuando tuvo una interacción casi completa con 
el  Bloque  Naval  Inglés,  que  llevó  a  que  los  mismos  comerciantes 
establecieran una red de contrabando que se encontraba principalmente 
en Barranquilla, Mompós y Riohacha”80. 
Terminado  este  periodo,  se  redujo  la  actividad  comercial,  quedando  solo 
aquello  que  se  realizaba  permanentemente  y  en  adelante  ganó  suma 
importancia el puerto de Riohacha, debido a que después de  la independencia 
ya  se habían establecido unas rutas de comercialización,  las cuales fueron 
legales hasta después de la segunda guerra mundial, cuando el sector informal 
se posicionó e incluso influyó a que Riohacha llegara a ser una ciudad próspera 
y comercial, por encima de Maicao, como consecuencia de que desde allí se 
abría el comercio de mercancía hacia otras regiones del país. 
79 En: http://www.riohacha-laguajira.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=i-xx-1-&s=m&m=I.
80 BUENO, Isidro. Estrategias de comercialización de los productos artesanales de la etnia Wayúu a nivel 
Nacional. Tesis de Maestría en Administración. Universidad del Norte, 2008, pág. 17.
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Desde  el  período  colonial  tanto  el  comercio  lícito  como  el  contrabando  se 
habían convertido en espacios en los que se recreaban las relaciones entre 
nativos e hispanos –criollos en la Guajira.   El  comercio se convirtió en una 
actividad que permitió acercamiento y negociaciones, no sin conflicto, entre los 
indios y los criollos alrededor de los centros económicos.
Si bien el territorio ancestral Wayúu comprende la península de La Guajira, una 
porción cada vez mayor se establece en Riohacha, mientras sus actividades 
económicas prehispánicas se mantienen en gran medida como recurso para 
sobrevivir  dentro  de  las  nuevas  condiciones  que  demanda  los  centros 
urbanos.La falta de opciones de trabajo, de la vinculación de los indígenas al 
trabajo comercial  del contrabando, a raíz de los cada vez más prolongados 
periodos  de  sequía  y  por  lo  tanto  la  falta  de  agua  y  el  suelo  seco,  los 
desplazamientos  forzados  que  desde  la  última  década  ha  representado  un 
despojo de sus territorios por parte de los grupos armados al  margen de la 
ley81, las oportunidades de asegurar un ingreso para sus familias se reducen, 
por lo que deciden buscar alternativas económicas en Riohacha a partir de su 
tradicional arte de tejer, las formas para mantener a sus familias. 
“El tejido es la cosa que nos ha sacado y con eso le damos estudio a los  
hijos, apunta de esta cosa”82
La comercialización de diferentes productos entre los Wayúu, incluyendo sus 
artesanías,  ha  hecho  parte  de  la  tradición  y  de  la  vida  cotidiana.  Como 
anteriormente se ha dicho, ha sido el trueque el medio para las transacciones, 
aunque  hoy  en  día  los  procesos  de  urbanización  de  los  Wayúu  y  las 
necesidades  de  intercambio  con  las  demás  poblaciones  presentes  en  el 
municipio les ha obligado a combinarlo con el cambio monetario.
81Primero por la influencia de la bonanza marimbera en la década de los años 70´s, y posteriormente por 
parte de la presencia insurgente de las Farc (Frente 41, Cacique Upar, 19 y 59 del ELN), quienes tuvieron 
que replegarse hacia la Sierra Nevada y la Serranía del Perijá, debido a la presencia paramilitar, primero 
del Frente Mamey y posteriormente a las AUC que supone una intensificación de la violencia en la década 
del  2000.  Además  porque  la  instalación  de  bases  militares  del  Ejército  trajo  un  incremento  de  las 
confrontaciones  armadas  para  esta  zona,  aún  controlada  por  presencia  de  grupos  irregulares, 
narcotraficantes y fuerza pública.
82 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
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“Nosotros  más que todos hacíamos  las  hamacas  con un animal,  sólo 
para comercializarlo entre nosotros los indígenas, intercambiábamos las 
artesanías, lo hacíamos hecho pero en nuestra ranchería”83
De esta manera y bajo la tradición de comercio intra étnico del que tenían ya 
amplia experiencia el pueblo Wayúu, sus productos comienzan a ser llamativos 
para el resto de los pobladores de la región, lo cual llevó a que identificaran allí 
una oportunidad de intercambio y beneficio para sus familias,  situación que 
propuso un incremento de la producción frente a una nueva demanda ahora 
más  amplia,  abriendo  por  lo  tanto  el  mercado  de  comercio  inter  étnico, 
principalmente de sus artesanías, las cuales se desarrollaron a través de dos 
modalidades, la primera de manera ambulante, para ofrecer sus productos:  
“Cuando vieron lo que hacíamos, les quedó guastando a la gente, y así  
empezamos  a  comercializar.  Nosotros  salimos  ambulante,  
comenzamos y cuando vimos que la gente compraba las mantas, las  
cosas que uno sacaba, ya uno se daba cuenta que era de sí que se 
podían vender”84
La  segunda  modalidad,  incluso  inicial  del  contacto  con  los  nuevos 
compradores,  fue  directamente  en  sus  rancherías,  a  donde  llegaban  y  por 
encargo apartaba con parte del pago, la elaboración del producto artesanal. 
“Antes se comercializaban en las rancherías, primero la gente llegaba a 
la ranchería y compraban los chinchorros, más que todos los doble caras.  
Yo recuerdo que mi mama se iba a trabajar y le mandaban hacer las  
hamacas,  porque las  hamacas  eran el  principal,  más que la  mochila,  
porque anteriormente  lo  usaba solamente  el  indio  de bien,  para él  la  
hamaca era un elemento importante”85
Lo  anterior  propone  como  principal  producto  de  comercialización  a  las 
hamacas,  aún por encima del  uso de las mochilas por parte de ese nuevo 
mercado  que  se  abría  a  la  comercialización  de  los  productos  artesanales 





Por  su  carácter  seminómadas  y  debido  a  que  las  nuevas  condiciones 
propusieron una venta ambulante, los Wayúu fueron identificando sitios para 
una  comercialización  estacionaria,  especialmente  en  los  lugares  de  mayor 
afluencia  de  personas,  lo  cual  coincidió  con  una  época  en  la  que  las 
migraciones  desde  el  interior  del  país  hacia  Riohacha,  aumentaron  y 
diversificaron  la  población.  De  manera  que  fue  en  El  Malecón,  uno  de  los 
principales sitios donde identificaron el  potencial  de compradores durante la 
década de los años 80´s.
“Cuando no había comercio de las artesanías, empezó aquí, eso fue en 
el 80, por ahí, pero de a poquito y eso fue creciendo, creciendo, hasta 
que  creció  por  uno  o  por  dos,  las  que  tuvieron  esa  idea  no  fueron 
muchas, fueron 2 o 3  las que se sentaron a aquí en el Malecón, tu sabes 
que cuando la gente ve algo, la gente comienza a hacer lo mismo y así  
empezaron a llegar.”86
A partir de esto fue aumentando progresivamente las artesanas que ubicadas 
en el Malecón ofrecían sus productos, de manera que con el pasar de los años, 
su presencia en éste lugar ha forjado una identidad a ese mercado informal, la 
cual incluso ha llevado a mejoramientos progresivos como su pavimentación y 
adecuaciones alusivas a la cultura Wayúu.
Por otro lado,  teniendo en cuenta que  la globalización pretende describir  la 
realidad  inmediata  como  una  sociedad  planetaria,  más  allá  de  fronteras, 
barreras arancelarias, diferencias étnicas, credos religiosos, ideologías políticas 
y condiciones socio-económicas o culturales, surge como consecuencia una 
internacionalización cada vez más acentuada de los procesos económicos, los 
conflictos sociales y los fenómenos político-culturales; las cuales marcan una 
tendencia de los mercados y de las empresas a extenderse. 
Es por ello que al revisar en esta parte la comercialización de los productos 
artesanales Wayúu, no se le puede dar la espalda a un fenómeno que por un 
lado busca ampliar ese mercado, que de informal y directo por parte de los 
86 Ibíd.
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Wayúu, para a formalizarse, tecnificarse y establecer nuevos relacionamientos 
económico. 
La  actual  situación  de  comercialización  artesanal  en  Riohacha  está 
representada no solo por la informalidad que ofrece el Malecón, sino que cada 
vez se hace mayor la presencia de algunas tiendas, una de ellas ubicada en el 
Malecón, las cuales ofrecen productos de manera formal, cuyas artesanías han 
sido tratadas a través de procesos  tecnificados con materiales como el cuero, 
piedras preciosas y remaches, aspecto que eleva sus precios y las hacen más 
difícil al acceso para los compradores que visitan está ciudad. Por esa razón la 
oferta  de  los  productos  Wayúu  es  reducida  y  por  el  contrario  ampliamente 
diversificada respecto a artesanías provenientes de otras zonas del  país,  lo 
cual  obedece  a  la  baja  demanda  que  tienen  estos  almacenes  cuyos 
compradores hacen parte de un renglón poblacional limitado cuyos recursos 
así lo  permiten, pero que también se abre paso a nuevas vitrinas de venta, 
como son a través de catálogos y la exportación al interior del país, así como a 
otros países. 
Gráfica 11. Productos artesanales ofrecidos en almacenes formales de Riohacha 
http://www.unet.edu.ve/unet2001/agrupaciones/amerindia/artesania.htm
No  obstante  estas  nuevas  tendencias,  los  productos  artesanales 
comercializados por los Wayúu en el Malecón, han sobrepasado fronteras y 
hoy en día muchos indígenas de ésta etnia, e incluso algunas “Arijunas” tejen y 
venden grandes cantidades, por medio de proyectos que les ha facultado para 
comercializar  estos  tejidos  en  otras  regiones  del  país,  así  como  hacia  el 
exterior. Destacando que son muy reconocidos, son tejidos de vistosos colores.
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“Ttambién había mujeres ‘Arijunas’ que vendían las mochila en su casa como 
Conchita Iguarán.”87
Aún en pleno siglo XXI sigue ofreciendo en el Malecón de Riohacha los bellos 
diseños tradicionales en las hamacas y mantas, que son los trajes que usan las 
mujeres  y  en  los  susu,  que  son  las  carteras  tejidas,  así  han  desarrollado 
también numerosos objetos de utilidad, tejidos con colores muy vistosos.
3.3. COMERCIALIZACIÓN DEL TEJIDO WAYÚU EN EL MALECÓN
A lo largo del Malecón o lugar también conocido como Paseo de la Marina, los 
indígenas Wayúu, exponen y comercializan sus mochilas y piezas artesanales. 
Esta labor sin duda no es la actividad misma de exponer las artesanías, sino 
que es una labor que empieza con algún tiempo de anticipación, en la que se 
involucra a toda la familia, formando verdaderas cadenas y factorías alrededor 
de la elaboración de estos productos debido a que se requiere tener por un 
lado un lote para la venta; lo cual mantiene algunos niveles  de unidad entre la 
producción y la circulación.
“En la  elaboración y selección de las mochilas uno va seleccionando,  
cuando  hay  varios  en  la  casa,  supongamos  mi  familia  tengo  5  niñas  
serian seis conmigo, pero de los 6 tejen 5 y una es la que hace el oficio  
de  la  casa.  En  ocho  días  ya  tenemos  5  mochilitas,  porque  hay  5  
pequeñitas que están elaborándolas y en 2 semanas ya son 10 y así 
sucesivamente y uno las va coleccionando allá en la ranchería,  porque 
no habitamos  algunas  aquí  en  la  ciudad,  la  mayoría  venimos  de una 
ranchería lejana, de la carretera y tenemos que pensar en los gastos y  
así como esto es un sitio turístico, aquí todo es caro, la comida es caro, 
el  trasporte,  uno va y  viene con doble pasaje al  día,  ósea diario  uno 
madruga. En la carretera estamos como a las 5 de la mañana y aquí  
estamos a las 6 y hasta las 8 de la noche, y las que viven acá se van a  
las 10 de la noche, si ven que la venta es buena y ellos aprovechan esa 
oportunidad  y  lo  vendemos  barato  porque  la  gente,  la  mayoría  de  la  
gente no valora el sacrificio el trabajo que uno hace. Aquí ponemos bajo  
sol, bajo lluvia, bajo brisa no tenemos techo”88
87 ENTREVISTA con Zenaida Ipuana, Comerciante de la etnia Wayúu. Riohacha, 2011.
88 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
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Esta labor empieza siendo la siete y media de la mañana, cuando las mujeres 
tejedoras van llegando, en su mayoría procedentes de sus rancherías fuera de 
Riohacha, y se instalan respetando sus lugares tácitamente acordados en los 
espacios  disponibles  en  “Estete”,  sitio  donde  ubican  varios  puestos  de 
artesanas Wayúu, horario que cumplen hasta las seis de la tarde y algunas 
hasta las diez de la noche. En el trascurso del día exponen sus mochilas a las 
diferentes personas que circulan por el lugar. Durante los días de semana es 
frecuentado por personas que trabajan en bancos locales, La Gobernación de 
La Guajira, bibliotecas, dueños de establecimientos comerciales y en menor 
porción, turistas nacionales y extranjeros. 
Gráfica 12. Mostrador alternativo de las mochilas en el suelo del Malecón.
Melanis Vásquez, julio de 2011
Aquí  las  mujeres  Wayúu,  ubican  en  el  suelo  sus  artesanías,  la  mayoría 
mochilas de amplia diversidad de colores, tamaños, diseños, además de otros 
elementos   tales  como,  manillas,  fajones,  llaveros  de  borlas,  cintillos,  y  en 
menor cantidad los chinchorros, los cuales hacen por encargo, así como los 
sombreros, waireñas y mantas.
Gráfica 13. Mochilas de encargo con motivos personalizados y que son ajenos a la simbología tradicional Wayúu. 
http://www. artesaniasdecolombia/amerindia/artesania.htm
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Igualmente se hace por encargo las mochilas con motivos personalizados con 
dibujos de los de equipos de futbol, marcas con nombres o símbolos como las 
mochilas  con  la  marca  de  Tommy  u  Old  Parr,  los  cuales  son  de  poca 
circulación y consumo, además de que no se exhiben directamente. Debido a 
que esto representa la inclusión de simbología ajena a la tradicional Wayúu, se 
distinguen respecto  a  las  demás artesanías  que son comercializadas en el 
Malecón,  lo  cual  requiere  de  un  análisis  especial  que será  realizado  en  el 
siguiente capítulo, donde se profundizará respecto al proceso de hibridación 
que se presenta en estos casos.  
Gráfica 14. Panorama de la venta informal de artesanías en el Malecón. 
Melanis Vásquez. Agosto2011
La  venta  en  el  Malecón  asume  condiciones  distintas  a  otros  mercados 
informales  donde  las  personas  que  venden  abordan  a  sus  compradores 
presentándoles  el  producto,  pues  las  mujeres  a  medida  que  exhiben  sus 
artesanías,  tejen  sus  mochilas  u  otros  elementos  de  elaboración  rápida, 
identificando en ello que el factor que atrae a los potenciales compradores no 
es  el  ofrecimiento  directo  persona  a  persona,  sino  del  comprador  con  las 
artesanías tejidas, a partir del atractivo, la vistosidad y el colorido expuesto que 
como en la naturaleza propone una estética que atrapa la atención.
“Los  colores  de  las  mochilas  son  muy  llamativas  y  sus  figuras  muy  
creativas”89
89 ENTREVISTA con turista, el Malecón, Riohacha, 2011.
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“Las personas compran las mochilas, porque ellos admiran a la cultura, el  
arte, el trabajo, hay lo tiene todo”90
Gráfica 15. Secuencia de venta de las mochilas y sus compradores91
Melanis Vásquez. Agosto2011
Sin  embargo  no  sólo  son  los  turistas  quienes  se  ven  a  traídos  por  este 
comercio  informal  de  las  artesanías  Wayúu,  debido  a  que  también  llegan 
paisanos  ofreciéndoles  vender  sus  productos.  Respecto  a  esto,  existe  una 
cadena de producción,  más pequeña,  adjunta  a  la  que se  desarrolla  en  el 
Malecón, de Wayúu que por no contar con suficientes recursos para elaborar y 
almacenar sus productos, tejen en pequeña escala de una o dos mochilas que 
venden como insumo para quienes están ubicados en este sector. 
También  se  presenta  otro  tipo  de  relación  comercial  en  el  malecón.  Son 
compradores de las artesanías tejidas Wayúu, especialmente mochilas para la 
venta  o  la  comercialización  formal  en  otros  sitios  después  de  procesos  de 
transformación. Entonces ellas comienzan a regatear ante las solicitudes para 
que se las dejen más barata y  así  poder  venderlas a mayor  precio,  de tal 
manera que en medio del regateo92 terminan haciendo negocio.
Lo anterior propone una dinámica de comercialización mucho más amplia, de la 
que hace parte el  mercado informal del Malecón, a partir  de cadenas hacia 
abajo,  en  relación  a  los  Wayúu  que  venden  a  pequeña  escala  y  dotan  el 
90 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
91 VÁSQUEZ, Melani, Op. cit.
92El regateo es un proceso por el cual un comprador solicita rebajar el precio de un artículo que le ofrece 
el vendedor. Por lo general se efectúa personalmente, ofreciendo un monto menor, a lo cual el vendedor 
puede negarse o proponer un precio intermedio ("rebajar").
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mercado informal del Malecón, y hacia arriba de comerciantes que toman como 
insumo  las  mochilas  que  consiguen  al  por  mayor  y  a  bajo  costo,  para 
posteriormente  o  revenderlas  a  quienes  les  están  haciendo  modificaciones 
tecnificadas, o directamente son estos nuevos productores artesanales a gran 
escala, los cuales en su mayoría no pertenecen al pueblo Wayúu, pero además 
están insertos dentro de mercados más amplios de oferta y demanda.
Sin embargo todos los días no son iguales, debido a que hay días que se 
vende más que otros, mientras que en algunos no se comercializa nada. Todo 
depende  de  la  temporada  en  la  que  se  encuentre,  ya  sea  semana  santa, 
vacaciones o festivos, son los días de mayor circulación de turistas,  por lo 
tanto aumentan las ventas. El promedio de venta diaria regular es de dos a 
tres mochilas,  mientras que en temporada de gran afluencia,  están pueden 
llegar a ser hasta 5 o más.
Gráfica 16. Compradores frecuentes de artesanías tejidas en el Malecón
Melanis Vásquez. junio2011
Quienes a diario se ven más atraídos por las artesanías tejidas en el Malecón 
evidentemente son en mayor medida las mujeres, para quienes está dirigido 
este mercado, debido al tipo de los productos ofrecidos y a la respuestas a las 
necesidades de compra de ésta población,  sin embargo, cada vez más los 
hombres  también  componen  el  renglón  de   interesados  en  adquirir  piezas 
artesanales,  debido  a  que  cada  vez  más  la  mochila  adquiere  un  carácter 
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unisex, sino que incluso, dentro de la producción artesanal, algunas mochilas 
por su tamaño, o forma son más solicitadas por ellos.  
Según afirmaciones de los propios comerciantes la venta de sus artesanías 
depende de la persona que llegue a comprarles, es decir que el precio no sólo 
está determinado por los costos de los materiales y la ganancia libre, sino de 
acuerdo al tipo de comprador, por ejemplo, si es un extranjero los valores que 
les piden son más altos que si se tratara de una persona del interior del país, 
debido a que éstos no suelen pedir rebaja. Sin embargo durante la venta, las 
comerciantes Wayúu son más flexibles con los montos, debido a que si es un 
costeño (del Caribe colombiano), comienza el regateo, donde ellas les ponen 
un precio y ante la solicitud, lo ajustan hasta que llegan a un acuerdo y termina 
vendiendo la mercancía. 
Uno de los sectores poblacionales de amplio acogida de las artesanías tejidas 
Wayúu, incluye a los paisanos guajiros, debido a que parte de la identidad de la 
región, la compone poseer mochilas y chinchorros Wayúu.
“Guajiro que se respete, tiene una mochila y un chinchorro”93
“La gente se acostumbra a regatear, la mayoría regatea”94
No obstante, se presentan notables diferencias en la comercialización cuando 
el comprador es un foráneo a un local, no sólo respecto a la manera como se 
establece su precio,  sino a la  valoración del  trabajo y  lo  que éste significa 
culturalmente. 
“Los guajiros no valoran el trabajo, dicen yo soy de aquí, soy guajiro y  
quiere que se los dejen más barato, para mi me han ofendido porque 
nosotros los Wayúu no estamos estafando a nadie, aquí vino un turista y  
nos  dijo  que  nosotros  estamos  estafando,  al  contrario  estamos 
comercializando  las  mochilas  justamente,  sin  ningún  robo,  sin  ningún 
estafa, estamos cobrando lo que nos queda y esos 8 mil pesitos que nos  
queda, esa ganancia no es justa mientras otras gentes del interior del 
país le dejan más ganancias, mientras los guajiros que no son Wayúu 
que son “arijuna” son ellos los que están llevando nuestro arte para el 
93 ENTREVISTA con Marelvis Ipuana, Op. cit.
94 ENTREVISTA con Aracelis Arpushaina, Op. cit.
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interior del país y para otros países. Lo tiene a un alto precio, mientras  
aquí lo quieren regalao, ellos quieren que uno se ganen 2 mil pesos en  
cada cosa y eso no es justo”95
Teniendo en cuenta que las mochilas son el producto tejido de mayor interés 
por  los  compradores,  el  precio  más común es  de  cuarentaicinco  mil  pesos 
(moneda  colombiana,  unos  23  USD)  hasta  setenta  y  ochenta  (41  USD); 
mientras por los chinchorros se manejan precios de seiscientos mil pesos (310 
USD), setecientos mil (362 USD) y hasta de un millón de pesos (517 USD) si 
es de doble cara o doble faz. Por su parte las manillas son el producto tejido 
más económico; los cuales están entre mil quinientos pesos (0.77 USD) y dos 
mil pesos (1 USD).
“Aquí los precios uno trata de que no sean muy altos para que salgan 
rápido, hay personas que les ganan mucho y otras que no le ganan nada, 
más si tiene préstamos del Banco de la Mujer porque lo que ganan es 
para pagarla cuota, así mejor trabajo con plata mía”96
Precisamente es por variadas razones de carácter individual, que se condiciona 
el  acuerdo de los precios, frente a los cuales de manera informal  es como 
usualmente se imponen los mínimos costos para la comercialización de cada 
uno de los productos.
“Ellas no paran bolas,  entre las más conocidas nos reunimos,  pero la  
mayoría no para bola y venden al precio que quieran, yo llevo 36 años de  
estar acá, yo estuve trabajando por el Yimaura, por ahí empecé”97
Las mochilas que mayor demanda tienen por parte de los compradores en el 
Malecón son las que tienen diversos colores como lo son el  fluorescente el 
amarillo  verde,  es  decir  donde  resalta  mucho  colorido,  aunque  también  se 
comercializan los colores tierra como el marrón y beige. Por su parte el interés 
de la compra de las artesanías por los turistas, obedece a factores como la 
moda  y  el  auge  que  cada  tienen  estos  productos,  además  de  algunas 
consideraciones estéticas, lo llamativo de las figuras e incluso de colaboración 
95 Ibíd.
96 ENTREVISTA con Zenaida Ipuana, Op. cit.
97 Ibíd.
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con los indígenas, debido a que en el  Malecón se logran conseguir precios 
asequibles.
Sin embargo el análisis de la comercialización de las artesanías tiene para los 
Wayúu otros costos, los cuales están asociados a la poca valoración por parte 
de los “Arijunas” de su trabajo y de las condiciones por las que deben pasar 
para realizar esta labor.  
“La mayoría de la gente no valora el sacrificio el trabajo que uno hace.  
Aquí ponemos bajo sol, bajo lluvia, bajo brisa no tenemos techo”…“Esto  
va acabando con la vista de nosotros”…“Las autoridades de aquí de La 
Guajira no han visto ese trabajo que tenemos y es un trabajo muy bonito, 
y estamos decorando La Guajira, estamos decorando este pasillo. Lo ven 
como algo de poco valor,  como basura y esto forma parte de nuestra 
cultura, de los Wayúu”98
Otro de los aspectos destacados en el mercado que se produce en el Malecón, 
es la presencia de vendedores informales de otros productos como bebidas, 
alimentos,  artesanías  urbanas  de  otras  ciudades,  servicios  de  fotografías, 
minutos, e incluso animales domésticos (pollos, pájaros, perros etc.); dibujando 
en este lugar un feria de ofertas de fácil acceso para los visitantes y turistas, 
quienes además de llegar hasta allí por las playas de esta península, ven como 
este lugar adquiere elementos de la  cultura popular  que le da cabida a un 
amplio espectro de personas, provenientes de muchos lugares de la región 
Caribe, el  interior del país e incluso con mayor  presencia cada vez más de 
visitantes extranjeros.
Gráfica 17. Comerciantes de artesanías urbanas, en su mayoría provenientes de otras ciudades.
98 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op. cit.
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 Melanis Vásquez. Agosto2011
No  obstante  el  carácter  identitario  del  lugar,  mantiene   la  presencia  y 
representación de las vendedoras Wayúu, quienes además de cubrir gran parte 
de ese mercado en relación a los demás comerciantes informales, a los largo 
de los años han logrado posicionarse como una muestra de las capacidades 
culturales de adaptarse y sobrevivir, en medio del exigente mercado turístico.
El  departamento  de  La  Guajira  se  encuentra  ubicada  en  la  parte  norte  de 
nuestro país, se extiende por una superficie de 20.848 Km², dividiéndose en 
tres regiones: alta,  media,  y baja.  En su territorio se encuentra gente de la 
sierra  –  ika,  kogui,  y  wiwa  – y  de pampa –  árabes,  criollos y  Wayúu,  que 
conforman  una  población  de  681.575  habitantes,  según  el  censo  de  la 
población del 2005. 
Se encuentran más de 800 artesanos que elaboran sus artesanías con el fin de 
subsistir; el eje fundamental de todas las artesanías indígenas y mestizas de La 
Guajira es el tejido. Con él se logra hacer múltiples prendas que van desde un 
simple fajón hasta una lujosa y hermosa manta guajira.
 
Las principales artesanías que elaboran son las mochilas, los chinchorros, las 
mantas, waireñas, bolsos, fajas o kannas, y en la orfebrería las pulseritas de 
palitos, los collares de coquito, los poporos, los portamateras y los búhos. En la 
alfarería realizan las múcuras y las máscaras. La materia prima usual es el hilo 
de algodón mercerizado.
 En el Malecón de Riohacha existen 30 personas dedicadas a la elaboración y 
comercialización de artesanías en forma fija, variando su porcentaje con las 
temporadas turísticas,  aumentando a unos 60 comerciantes.  Lo cual  quiere 
decir que de esta actividad viven más o menos 40 familias.
Debido a la presencia de las Mujeres Wayúu por largos años en el Malecón, 
poco a poco el mismo espacio ha ido cambiando respecto a sus condiciones 
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locativas e incluso adecuaciones que se les han incorporado,  propias de la 
identidad Wayúu, como por ejemplo la ubicación del símbolo clanil en el suelo 
del Malecón, mostrándose total aceptación por parte de las autoridades locales 
sobre  la  presencia  de  los  comerciantes  en  la  zona,  como  una  forma  de 
manifestación cultural expuesta a propios y foráneos. 
La mayoría de los comerciantes son de género femenino, los cuales habitan en 
las rancherías cercanas a la ciudad, por lo cual deben hacer un esfuerzo para 
llegar hasta al malecón, el cual incluye gastos de transporte, en este mismo 
sitio aprovechan los momentos de descanso para realizar los tejidos. El horario 
es  jornada continua,  saliendo de sus  casas desde las  cinco  de la  mañana 
aproximadamente,  empezando a laborar a partir  de las siete de la  mañana 
hasta las seis de la tarde. En este mismo sitio deben tomar sus alimentos y 
hacen sus necesidades en los locales vecinos, baños públicos o donde exista 
la posibilidad.
Por las condiciones de economía turística del lugar, los alimentos, los baños 
públicos y todos los elementos que requieren para desarrollar su labor suelen 
ser más costosos, razón por la cual deben encarecer sus productos para lograr 
adquirir algún tipo de ganancias.
La  señora  Araceli  Arpushaina,  es  una  de  las  comerciantes  con  mayor 
experiencia  en  el  oficio,  la  cual  lleva  más  de  diez  años  vendiendo  sus 
mercancías inicialmente en las calles de la ciudad y ahora de manera fija en el 
Malecón. Ella pertenece al clan Arpushaina, tiene cinco hijos, dos de ellos la 
acompañan en la jornada,  los otros tres atienden labores del hogar y estudio.
Esto  nos  permite  tener  idea  de  las  condiciones  socioeconómicas  de  los 
comerciantes y la importancia que tiene para ellos el desarrollo de la actividad.
En  el  próximo  capítulo,  este  tema  será  ahondado  con  respecto  a  lo  que 
significan las implicaciones del auge de un mercado que allí se desarrolla y que 
representa unos activos en la promoción turística para la ciudad.
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CAPÍTULO 4.
LA HIBRIDACIÓN CULTURAL DEL TEJIDO WAYÚU
Para el desarrollo de este capítulo, la premisa sobre la cual se presentan los 
procesos  de  resignificación  del  tejido  Wayúu  que  se  comercializan  en  el 
Malecón, es que no se trata de identificar a la hibridación o modificaciones 
pese, es decir lo que se modifica; sino ubicaren el presente análisis  las zonas 
de  interacción  dialéctica  de  los  valores  materiales  y  simbólicos  del  tejido 
Wayúu, respecto al mercado turístico en el que están inmersos; de manera que 
se oriente la discusión del tejido del pueblo Wayúu hacia el diálogo intercultural, 
evitando instalar a estos productos artesanales en la segregación, sino hacia 
procesos  endógenos  de  autoconocimiento  crítico  para  una  autoafirmación 
cultural  en  el  que  reconociendo  sus  propios  límites  identitarios,  pueda 
interactuar de mejor forma respecto a la hegemonía del mercado capitalista en 
el que se desarrolla.
Esto  retoma  el  concepto  dinámico  de  la  cultura  como  “instrumento  para 
comprender,  reproducir  y  transformar  el  sistema  social,  para  elaborar  y 
construir la hegemonía de cada clase”99. De tal forma que en este estudio no 
sólo  se  entiendan los  condicionamientos  de la  cultura  capitalista  que recae 
sobre la comercialización informal de las artesanías, sino la reestructuración 
societal  de la etnia Wayúu, desde donde se generan esos nuevos flujos de 
significaciones que en el tejido se modifican y que terminan devolviendo los 
condicionamientos en dirección a ese mercado global, sin desconocer que ésta 
contiene una gran fuerza avasalladora. 
Para transitar entonces sobre ese espacio de encuentros, choques y diálogos 
culturales,   García  Canclini,  orienta  la  hibridación  sobre  “los procesos  de 
intersección y transacciones”100, que para el caso del presente estudio, serán 
99 GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit., Las culturas populares en el Capitalismo. p. 12. 
100GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit., Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad.  
p. 352.
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tomados como referentes para realizar el  análisis tal  y como aparece en el 
cuadro (anexo 1) de categorización de la variable de estudio.
4.1. PROCESOS DE INTERSECCIÓN CULTURAL DEL TEJIDO WAYÚU
Entiéndase  por  Intersección,  “(f.  Geom.)  El  encuentro  de  dos  líneas,  dos 
superficies  o  dos  sólidos  que  recíprocamente  se  cortan,  y  que  es, 
respectivamente,  un  punto,  una  línea  y  una superficie,  además también  se 
puede definir como (f. Mat.) el conjunto de los elementos que son comunes a 
dos conjuntos”101.
Concepto que permite identificar dos aspectos constitutivos, el primero relativo 
al  encuentro  y  segundo  a  las  tensiones u  oposiciones  que se  producen al 
intersectarse las dos entidades que para el caso que nos ocupa, corresponden 
a las dos culturas en cuestión, respecto al tejido. 
Las posibilidades de encuentro se identifican en los aspectos comunes, como 
por ejemplo los usos que le dan a las artesanías tejidas y que comparten en 
gran medida las dos culturas;  por lo tanto esto se basa en ser elementos 
prácticos para la vida cotidiana, que sirven para llevar cosas personales, así 
como  ocurre  con  las  mochilas,  o  para  dormir  con  los  chinchorros,  o  las 
guaireñas  a  las  que  análoga  con  el  “Arijuna”,  constituyen  puntos  de 
convergencia  que  poco  a  poco  acercan  las  dos  culturas,  a  partir  de  la 
comercialización que se hace de éstos dos elementos. 
101http://buscon.rae.es/draeI/
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Gráfica 18. Mochilas y chinchorros cuyo uso se equipara al que poco a poco le dan los turistas en el Malecón. 
Melanis Vásquez. Agosto de 2011
“Las mochilas son usadas por las mujeres y hombres para llevar sus cosa 
personales es como si fuera el bolso en los “Arijuna”. Los chinchorros se 
utiliza para recibir al visitante, es de mucha importancia porque este viene 
desde nuestro ancestro en él dormimos, comemos y hasta enterramos a 
nuestro  muerto,  es  de  mucho  respecto  porque  viene  de  nuestros 
antepasado y es como si fuera a la cama de en los Arijunas. Las guaireñas 
la usan los dos con borlas,  es algo representativo de nosotros,  son los 
zapato como los zapatos del “arijuna”, hay de diferentes colores llamativos 
como  amarillo, rojo, naranja”102
Por  otra  parte  el  valor  simbólico  de  los  tejidos  se  mantiene  a  pesar  de  la 
comercialización,  debido  a  que  para  los  Wayúu  sus  artesanías  y 
representaciones clanil,  connotan prestigio y otorga un estatus dentro de su 
comunidad,  similar  a  lo  que  poco  a  poco  sucede  con  los  turistas,  quienes 
adquieren las artesanías debido a que socialmente se asocia a un cosmopolita, 
de mundo, que está a la moda y a la vanguardia de las nuevas tendencias.
102ENTREVISTA con Bárbara Epieyú, artesana Wayúu, Malecón de Riohacha, 2011)
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Gráfica 19. Mochila con símbolo clanil y otra con inscripción de La Guajira. 
http://www.artesaniasdecolombia.com
”A la gente lo que más le gusta son los colores, que son llamativos y  
combinados”103
“Las mochilas son muy bonitas y me gustan sus colores y sus formas,  
además de que están de moda y es un bonito recuerdo de mi visita a La  
Guajira” 104
Respecto a dinámicas de tensión u oposición que se suscitan culturalmente al 
entrar en contacto dos ideologías, dos cosmogonías o posturas de ver y estar 
en el mundo, específicamente a través de la relación que se establece dentro 
de la comercialización en el Malecón, es importante establecer para ello las 
divergencias respecto al valor material y simbólico que le dan mutuamente al 
tejido Wayúu.
“Cuando los productos culturales de las indígenas Wayúu comienzan a 
hacer parte del comercio, algunos de los compradores no tienen pleno 
conocimiento  de  las  actividades  y  condiciones  de  trabajo  de  los 
productores, por lo tanto la visión con que fueron creados los tejidos, no 
es  la  misma  para  los  compradores,  ya  que  la  creación  a  veces  es 
inspirada en la cosmología Wayúu; entonces se pierde lo fundamental de 
lo que el producto simboliza realmente, dejándolo reducido a un objeto 
material, y convirtiéndolo en una mercancía, con lo cual se transforman 
cada una de la representaciones que implica la producción del material 
cultural en la comunidad Wayúu105. 
103Ibid.
104 ENTREVISTA con Blanca Arrieta, turista, Malecón de Riohacha, 2011
105 VÁSQUEZ, Socorro; CORREA, Darío. Los Wayúu.  Entre juya (el que llueve), mma (la tierra) y el 
desarrollo urbano.  En Carlos Uribe (ed).  Geografía humana de Colombia. Nordeste indígena,  Bogotá: 
Instituto colombiano de cultura hispánica. 1993p.290.
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Mientras que para los Wayúu, sus artesanías mantienen los usos tradicionales 
otorgados  ancestralmente  por  sus  abuelos,  para  los  “Arijunas”,  los  usos 
además de adoptarlos como veíamos anteriormente, también asumen nuevos 
destinos  como  por  ejemplo  las  compras  al  por  mayor,  con  fines  de 
comercialización  masiva,  además  como  insumo  para  su  transformación  y 
aditamento; conectando con ello, la comercialización informal del malecón a un 
mercado más amplio, incluso con proyección hacia mercados internacionales y 
nuevas estrategias compradores. 
Las artesanías Wayúu mantienen la diferencia respecto a los turistas, toda vez 
que para ellos representa su sustento y el de su familia. 
“Para sacar a mi familia adelante, para el colegio, como le digo, para los  
gastos de la casa” 106
Una de las diferencias más importantes respecto a los símbolos incorporados 
por parte de las artesanas a los tejidos, tal y como ocurre con las figuras es 
que, estas corresponden a formas personalizadas para los tejidos  que en los 
Wayúu, son sus figuras de pertenencia clanil, mientras que para los turistas 
esto implica la incorporación de símbolos propios a las culturas occidentales tal 
y  como  ocurre  con  mochilas  con  símbolos  de  los  equipos  de  futbol,  o  de 
marcas que implican prestigio (Tommy, Nike, etc.). 
Gráfica 20. Mochilas con símbolos clanil.
http://www.artesaniasdecolombia.com
106 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, artesana Wayúu, Malecón – Riohacha, 2011. 
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“Las mochilas con las figuras de castas se hacen por encargo porque se 
venden  muy  poco,  esas  más  bien  son  las  que  más  usamos  entre 
nosotros los Wayúu”107 
Las  relaciones  de  comercio  para  las  artesanías  tejidas,  mantienen  unas 
diferencias, debido a que el  precio de la oferta del  producto que hacen las 
artesanías dista de las expectativas de precio de los turistas, lo cual podría 
afirmarse que corresponde a las lógicas del mercado informal, caracterizado 
por los precios asequibles y la alta oferta de producto que abarata los precios. 
Sin embargo ante esta situación,  Las mujeres Wayúu han podido poner  en 
juego de esa intersección cultural como comerciantes ancestrales, un margen 
de  negociación  que  se  hace  efectiva  en  el  regateo,  y  que  recoge  algunos 
elementos de la costumbre del trueque, en el que se establecen equivalencias 
que poco a poco se van conciliando.
“Hay unos que la quieren llevar a $50.000 (las mochilas); las de $60.000 
las piden a $50.000 y las de $40.000 las piden a $20.000. Pa uno, esas 
mochilas no se deberían vender a $35.000 porque así me sale a mí, a 
$35.000  y  todo  el  trabajo  que  tiene  eso,  los  hilos  que  uno  tiene  que  
comprar,  el  tiempo de uno,  salen a $35.000 cada mochila.  Así  es que  
nosotros cobramos hasta un punto y ya, sino, así no me sirve.”108
Otra de las tensiones que se suscitan en la comercialización del tejido Wayúu, 
ocurre por el  desconocimiento que por un lado tienen los turistas que poco 
interesados se muestran respecto a las figuras tejidas en las artesanías, y por 
lo tanto también los significados que poseen para el pueblo Wayúu. 
“No conozco el uso tradicional que ellos le dan a sus artesanías y lo que  
significan  sus  tejidos,  o  sea  los  dibujos,  aunque  a  mí  me gustan  las 
rayitas de los chinchorros.”109
Esta  situación  se  hace  más  compleja,  en  la  medida  que  son  las  mismas 
artesanas presentes en el Malecón, quienes también desconocen de manera 
consciente esos significados, y sólo en pocas oportunidades se socializan a los 
compradores turísticos, creando una desventaja para la promoción cultural no 
sólo material, sino simbólica de los tejidos. 
107ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Artesana Wayúu, El Malecón – Riohacha,  2011.
108 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, Artesana Wayúu, El Malecón en Riohacha, 2011
109 ENTREVISTA con Blanca Arrieta, Op cit.
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”Cuándo vendemos  las mochilas no hablamos de lo que significan los  
dibujos, no  a ellos nada más les interesa el color y el que está interesado 
pregunta y el que no simplemente compra por que le gusta.”110
Lo anterior explica que si bien las mochilas con figuras tradicionales son 
llamativas y compradas por los turistas, las grandes preferencias de las 
mochilas son las de un solo color, debido a que es en este punto donde 
prevalece la demanda del producto sobre la capacidad de ofertar con 
amplio  criterio;  ya  que  para  los  compradores  son  más  llamativa  las 
artesanías, en la medida en que éstas tengan innovaciones, producto de 
las presiones y exigencias del mercado turístico en esta península.
“Porque  me  gustan,  también  porque  uno  viene  de  allá  y  le  parecen  
bonitas  verdad,  esas  de  colores  vivos,  siempre  hay  mucho  para 
escoger”111
4.2. PROCESOS DE TRANSACCIÓN CULTURAL DEL TEJIDO WAYÚU
Transacción, es un concepto que connota acciones de “(intr.  Am.) Transigir, 
ceder, llegar a un o acuerdo”111,  por lo tanto, para el presente análisis, este 
proceso es posible inicialmente a través del rechazo que se puede suscitar en 
la  relación  intercultural  del  tejido  que  se  comercializa;  para  posteriormente 
hacer confrontaciones directas de la identidad del pueblo Wayúu, sobre lo que 
el mercado informal intenta desarraigar, y por último la franja de adopciones e 
incorporaciones nuevas a las artesanías tejidas, en la que se resignifican tanto 
los valores materiales como simbólicos. 
Por su parte el rechazo, se refiere a la acción de establecer el límite de lo que 
no es posible mezclarse, de tal manera que se establece el criterio intracultura 
de aspectos tanto materiales como simbólicos que se mantienen por fuera de la 
mezcla y la influencia externa, en el estricto sentido que lo propone José Jorge 
de  Carvalho,  al  “sintetizar  este  dilema,  insistiendo  en  los  límites  de  la 
110 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op cit.
111 http://buscon.rae.es/draeI/
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expropiación y de la reapropiación creativa,  frente a la avalancha mediática 
impositiva de símbolos seculares. La restricción de los colectivos no ha sido la 
de construir una barrera de rechazo absoluto, ni de asimilación sin resistencia. 
Sensible a una política de hibridación o de tercer espacio, muchos colectivos 
han construido una posición que prioriza lo  innegociable  desde el  punto de 
vista simbólico”112
El tejido es una expresión que oscila entre lo contemplativo y lo utilitario y con 
mucha frecuencia, es considerado un arte menor, concepción que lo coloca en 
desventaja con las expresiones como la pintura, la escultura y la arquitectura, 
las  cuales  recibieron,  a  partir  del  Renacimiento,  la  denominación  de  artes 
mayores. Hoy, en pleno fin del siglo XX, el ser humano está llamado a concebir 
sus expresiones de una manera integradora, razón que hace más apremiante y 
decisiva  acabar  con  el  menosprecio  o  la  antipática  compartimentación  del 
conocimiento.
Respecto a estos postulados teóricos, el estudio permitió establecer que los 
Wayúu  como  pueblo  indígena,  que  han  pasado  por  ciclos  amplios  de 
colonización  y  mestizaje,  han  mantenido  una  identidad  propia  que 
evidentemente  ha  implicado cambios,  pero  en  el  sentido  adaptativo  a esos 
nuevos contextos,  de manera que uno de los aspectos a destacar de esos 
límites identitarios es su vestimenta, además de otros elementos de su cultura, 
junto con lo que para ellos sigue representando su identidad.
 “Yo tengo de estas artesanías para mí, por ejemplo, las mochilas, mantas 
bordadas, todo lo que es mío lo tienen mis tías.”113
“La usan (las mochilas) como bolso y otras gentes que la compran pa 
venderlas a otro lado”114
Por otro lado, la propia identidad está cimentada sobre el tejido mismo y 
las representaciones que de la vida y la existencia se hace en éste, de 
112 DE CARVAHLO, José Jorge; Las culturas afroamericanas en Iberoamérica: Lo negociable y lo 
innegociable. En Serie Antropología. Brasilia. 2002, pág. 13
113 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, Op cit.
114 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, Op cit.
83
manera que las artesanías tejidas Wayúu poseen un saber que del que no 
es  plenamente  consciente  por  parte  de  sus  tejedores,  quienes  lo 
aprendieron e incorporaron al mismo nivel del que devenía, es decir a la 
conciencia de ser y estar en el entorno Wayúu. Es por ello que el tejido no 
es un saber racionalizado, sino una práctica que se reproduce y se va 
conceptualizando sobre el tejido. 
“Las artesanías tiene varios significados,  pero el  significado se lo debo, 
cuando está tejiendo le van explicando el significado, yo no preguntaba,  
ahí es que uno va perdiendo.” 115
La confrontación se produce desde la afirmación cultural, de lo innegociable. 
Guerra y Herrera en su libro Wayúu, muestran como éstos indígenas, cuyas 
culturas “aún permanecen en el continente americano, resistieron con éxito a la 
dominación  europea,  eran  en  tiempo  prehispánico  una  tribu  nómada  de 
cazadores  y  recolectores  y  a  comienzo  del  siglo  XX  era  una  comunidad 
seminómadas”116. Lo que significa que los Wayúu como pueblo indígena, han 
curtido una batalla de sobrevivencia que se refunda una y otra vez, a partir de 
su propio legado de saberes y prácticas, como patrimonio inmaterial.
Así  mismo  Forero,  resalta  los  valores  culturales  autóctonos,  siendo  estos 
valores  los  que han ayudado  a  “construir  y  mantener  su  identidad cultural, 
mediante la utilización de técnicas como la literatura oral y la difusión de sus 
mitos y sus creencias, los cuales han sido poco divulgados y reconocidos”117.
Es en el  caso Wayúu,  el  mito de la araña,  es la metáfora que preserva el 
legado en manos de las mujeres, quienes además de ser las portadoras de su 
práctica y sentido, son las que lo hacen cuerpo y le dan vida desde el momento 
mismo del encierro, arraigando en ello la identidad de su comunidad a través 
de la oralidad y distinguiéndola de las demás tradiciones que le son ajenas. 
115 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op cit.
116HARKER, Santiago; GUERRA, Wilder.Wayúu.Bogotá. Villegas editores.  1998. p. 17
117 FORERO, Alonso. Nosotros los Wayúu. Fondo de Publicaciones Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas. Riohacha, 1995. p. 21
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“Sobre el mito de la araña, que evoca el mito del tejido, de la leyenda  
ósea así como te estaba contando, que eso lo va heredando, sabe que  
los  dibujo  los indígenas ellos  no le  inventan,  el  dibujo  así  como los  
‘Arijunas’ que cualquier cosa ellos lo pintan en cambio los dibujos que 
los Wayúu utilizan son únicas pero diferentes”118
Es en esta tradición que se establecen los límites entre lo ajeno y lo propio, lo 
tradicional  y  lo  moderno,  claramente  evidenciado  en  las  artesanías  tejidas 
Wayúu.
“La mochila sigue siendo tradicional no cambian”119.
Gráfica 21. Mujeres artesanas Wayúu en el Malecón 
http://www.cerrejon.com/site/desarrollo-sostenible-•-responsabilidad-social-rse.aspx
La mujer Wayúu a pesar de haber realizado algunos cambios en su interacción 
con la cultura occidental, preserva aun su identidad cultural expresada en la 
lengua, vestidos, tradicionales y costumbres como el arte del tejido, cerámica 
que a pesar de hacer parte de una actividad que está muy relacionada con la 
vida del Wayúu, es además una labor económica, permitiéndole desarrollar su 
capacidad creadora y hoy por hoy este arte es uno de los principales símbolos 
culturales que poseen.
118 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op cit.
119 ENTREVISTA con Bárbara Epieyú, Op cit.
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Gráfica 22. Placa ubicada en el Malecón, con fragmento de la canción “La Dama Guajira” de 
Hernando Marín”120
“La forma (de la mochila) es la misma, el tejido es el mismo, la gasa es la 
que cambió, pero es la misma los colores, lo mismo, los Wayúu ponemos 
colores vivos, depende del  gusto del paisano, del Wayúu, hay Wayúu que 
son chillones,  como los  muchacho,  y  les  gustan los  colores  vivos,  por 
ejemplo los mayores son los que utilizan esos colores sierra”121
Dentro  de  los  límites  que  también  se  establecer  del  tejido  durante  su 
comercialización, son las condiciones propias para la venta, es decir, que han 
podido interactuar con las demandas del mercado sin que en éste se devalúe 
su tejido artesanal, siendo esto un elemento que le hace por un lado de mayor 
acceso a los compradores, pero que no representen pérdidas en el valor del 
cambio, y menos en el significado de sus signos clanil. 
“Las  mochila  la  vendemos  más  porque  es  lo  más  rápido que  sale,  en  
cambio una hamaca puede durar 3 meses  haciendo eso tiene un ancho 
demasiado largo.”122
Dentro de la comercialización en el Malecón se establecen tácitamente 
criterios de selección de las artesanías ofrecidas, a partir del flujo de las 
demandas que hacen los turistas. 
120 VÁSQUEZ, Melani. Op. cit. Julio de 2011
121 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, Op cit.
122ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op cit.
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“Las mantas y las Guarenas por que casi no salen no se venden y se  
demoran para salir. Los sombreros, es más que todo lo usa el hombre, es 
usado por para taparse del sol y a veces tiene el nombre o el tótem, que 
nos distingue uno de otro, este lo elaboran los hombres y le da un status  
a ellos Las pulseras o manillas,  hay de dos formas, toda tejida y con 
palitos.  La  tejida  muchas  veces  tiene  figura  de  tótem,  de  animales  y  
muchos colores, la de palito mi abuela me decía que lo utilizaban para  
quitar la flojera. Cuando mi abuela me veía acosta sin hace nada, me 
mandaba a ponerme la pulsera de palito” 123
Gráfica 23. Pulseras tradicionales Wayúu de palito124
Lo  que  implica  que  esa  delimitación  cultural  incluya  los  valores  para  la 
comercialización del producto, así como los márgenes de ganancias para las 
artesanas Wayúu. 
“Menos de $40.000 no rebajo (las mochilas), a veces pido $45.000 y las  
dejo en $40.000 pero menos de $40.000, no rebajo”125
Entre  tanto,  los  límites  son  además  del  valor  material  de  las  artesanías, 
también  el  prestigio,  que  mientras  para  los  turistas  representa  la  artesanía 
desprovista  de  su  significado,  para  los  Wayúu,  el  mantenimiento  de  sus 
símbolos y costumbres, constituyen esa posición como barrera identitaria que 
no permite hibridarse. 
123 ENTREVISTA con Bárbara Epiayú, Op cit.
124 VÁSQUEZ, Melani. Op. cit. Julio de 2011
125Ibid.
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Gráfica 24. Manta Wayúu de mujer artesana. Melanis Vásquez. Agosto de 2011
“Las  mantas,  ésta  la  usa  la  mujer  para  verse  elegante  y  bonita  es  el  
vestido que nos identifica como Wayúu, yo me siento feliz con mi manta, y  
para ponerme un pantalón, mejor me pongo mi manta de colores, porque a  
nosotros nos gusta el color fuerte” 126
Parte de esa barrera se ha venido forjando a través de los valores de signo, de 
lo que representa un posición de prestigio, dentro de lo cual la oralidad del 
pueblo Wayúu y la fuerza vinculante que ejercen los mayores y los muertos 
como ancestros que mantienen los legados.
“Fajones  lo usan los hombre y animales como el burro para “aentillarlo” 
un hombre vestido con su sombrero, su guayuco su fajón y su bastón se  
respeta, porque así vestían nuestro ancestro, que ponía bonita a nuestro 
animales.  Las  artesanías  para  mí  significa  todo  esto,  para  ti  como 
Wayúu, es mi cultura, mi arte”127
Gráfica 25. Hombres Wayúu con vestimenta tradicional. 
http://www.cerrejon.com/site/desarrollo-sostenible-•-responsabilidad-social-rse.aspx
“Yo  tengo  mochilas  elegantes  de  una  sola  hebra  de  calidad,  mochilas  
carísimas, que aquí se venden a ciento y pico o a doscientos, yo tengo de 
esas para ir a una reunión, a un velorio, con una manta bien elegante, para  
estar  en  la  casa  para  trabajar  tengo  de  esas  sencillas.  Las  quieren  
126Ibid
127 ENTREVISTA con Bárbara Epieyú, Op cit.
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comprar al precio baratos y esas mochilas tiene mucho trabajo, por eso no 
las vendemos acá, si me la pagan al precio que es, que valen sí.”128
La autodeterminación creativa que las artesanas Wayúu han mantenido en sus 
tejidos, que innovando y respondiendo a las exigencias del mercado, no han 
perdido  su  identidad,  sino  que  la  renuevan,  lo  que  poco  a  poco  establece 
conexiones efectivas con los compradores, quienes en ocasiones no sólo se 
ven atraídos por los colores del tejido, sino por lo que subyace en ellos, es 
decir la simbología Wayúu. 
“Algunos (turistas) que nos preguntan qué significa (los tejidos) y eso porque 
hay algunos que compran nada más, algunos están interesados en saber más  
de nosotros. Aquí vienen varios turistas y se sientan a preguntar que cómo se  
teje, cómo es esto, si yo digo que sí.” 129
Ese valor simbólico otorgado por los Wayúu, sin embargo no siempre es el 
criterio sobre el  cual se establece el  prestigio y la posición, sino también el 
valor de cambio y las implicaciones de su elaboración. 
“Por la mano de obra, porque eso tremendo, para hacer eso es difícil, la  
otra vez compre un chinchorro y  me costó $600.000 porque es una 
cosa muy grandísima y yo me pongo observar el tejido y todo es una 
capacidad grande verdad”130
Siguiendo los planteamientos identitarios que establecen barreras respecto a 
nuevas significaciones, no eliminan las posibilidades que dentro de la inclusión 
de  nuevos  símbolos,  también  se  mantengan  los  límites  de  su  incursión  y 
apropiación. Por lo tanto esa lógica se ubica dentro de la franja de opciones a 
ofrecer en el mercado, pero que no se entromete en su simbología Wayúu. 




Gráfica 26. Tejido de flores que no son propias del tejido Wayúu. 
http://www.artesaniasdecolombia.com
“La de botella de Old Parr o de flores o estrellas que no son de nosotros,  
nosotros las hacemos esas porque la encargan, por ejemplo,  si  usted 
viene aquí y me dice quiero una mochila con este dibujo, se le hace, pero  
esa no la usamos para nosotros, el Wayúu tiene su mochila y su tejido”131
Por último, la adopción de nuevos elementos, supone finalmente el curtimiento 
previo de la identidad cultural, que no se soslaya fácilmente ante la hegemonía 
del turismo capitalista que se impone en el Malecón, donde se han ponderado 
tácitamente los límites y los riesgos del desarraigo. De tal  manera que esta 
parte no se trata simplemente de describir cual es la mezcla, sino entender 
esos  procesos  de  hibridación  que  se  explican  en  la  medida  en  que  como 
cultura,  cada  una  entra  no  sólo  a  comprenderse  en  la  interacción,  sino  a 
transformarse con fines adaptativos, de supervivencia y sobre todo de medición 
de fuerza hegemónicas. Claro está que para ello no se puede negar el impacto 
que sobre la cultura Wayúu ha producido desarraigos culturales, ante lo cual 
hay que cuestionarse lo voluntario o impuesto de esa descontextualización y 
refuncionalización del tejido Wayúu. 
Para ahondar un poco más, Zapata sostiene que “Es evidente que la influencia 
de la cultura  ‘Arijuna’ ha producido ciertos cambios en los conceptos y diseños, 
llegando a transformarlos o en ocasiones a reemplazarlos por completo, como 
es el caso de los bordados de punto en cruz y del crochet, técnica de origen 
europeo  introducida  por  los  misioneros,  esta  técnica  se  arraigó  tanto  que 
reemplazó  el  filete,  punto  de  aguja  especial  en  la  fabricación  de  las 
mochilas”132. 
131 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, Op cit.
132ZAPATARAMIREZ Marta, Op, cit., p.36
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En cuanto a los cambios que ha venido experimentando el tejido  Wayúu, son 
de diversa índole y por razones igualmente diversas.
De acuerdo con Ardila 
“Antiguamente,  las  fuentes  de  materia  prima  eran  los  animales  y  las 
plantas,  de  origen  animal  sacaban  la  lana  de  los  ovejos,  la  crin  de 
caballo, de las plantas y arbustos de la región extraían el algodón “aitpis”, 
“jeyutse”, “maküi” y otras, las fibras una vez hiladas eran tinturadas con 
colorantes de origen vegetal y mineral, también propios de la región como 
cortezas de árboles, hojas, frutos, barros  y piedras molidas.”133
En  este  sentido,  anteriormente  tanto  la  materia  prima  como  las  tinturas 
provenían del entorno y se lograban a través de diferentes procesos naturales, 
que en algunos casos son complicados y extensos. En la actualidad los Wayúu 
trabajan tanto fibras como tinturas desarrollados por la industria, por ejemplo 
los hilos de colores como la terlenka y carmencita entre otros.
Una vez más la cosmovisión originaria Wayúu se recrea con elementos de la 
modernidad, asumiendo simbologías ajenas.
Pero no solo las técnicas, materiales y tinturas han sufrido cambios. Es posible 
observar como en algunos de los productos se han dejado de estampar los 
dibujos tradicionales Wayúu para reemplazarlos por otras figuras, además de 
emblemas  o  nombres  de  marcas  reconocidas  en  el  mercado  occidental, 
representando ello hibridaciones o mezclas del tejido Wayúu.
Los procesos de tintura en la cultura Wayúu eran netamente naturales, porque 
en aquel entonces no existían los hilos de colores que hoy día se conocen (el 
Carmencita,  terlenka,  entre  otros),  el  tinturado era realizado de la  siguiente 
manera.
“Desde que los Wayúu empiezan a participar activamente en el proceso de 
desarrollo  capitalista  regional  se  crea  un  estado  de  desequilibrio  y 
dependencia por la dificultad que experimenta la etnia en la obtención de 
recursos materiales y tecnológicos imprescindibles para enfrentar el reto 
133 ARDILA CALDERON, Gerardo, Op. cit.,  p.7
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que tal proceso implica. “(...) anteriormente la etnia Wayúu se desenvolvía 
en  el  marco  de  una  economía  de  subsistencia  y  sin  pretensiones  de 
entenderse  más  allá  de  sus  mismas  fronteras,  lo  cual  significa  que  el 
Wayúu podría satisfacer sus necesidades biológicas, culturales y sociales 
sin tener que recurrir a una tecnología compleja o a un recurso de difícil 
obtención.  Pero, a través del tiempo dentro de la cultura por su propia 
interrelación con la economía ‘Arijunas’ ha ido cambiando paulatinamente 
con  la  finalidad  de  lograr  una  base  económica  más  estable  en  las 
comunidades y por consiguiente mejorar las condiciones de vida”134. 
Es  así  como a  través  de  este  estudio  se  advierten  algunas  pérdidas, 
dentro de la identidad Wayúu.
“Anteriormente se veía en la ranchería, ya hay otra forma de vender ya  
no  se  da  lo  de  los  trueques,  anteriormente  entre  nosotros  había  el  
intercambio, ahora hay más comercio”135
Tal vez una de las pérdidas más significativas dentro de la comercialización es 
la  unidad  entre  producción,  circulación  y  consumo,  en  especial  a  todo  lo 
relacionado con la representación mítica que tiene el tejido para las mujeres 
Wayúu, ya que el interés se ha centrado sobre la comercialización, mientras la 
elaboración de las piezas tejidas representan sustento, subsistencia dada las 
precarias condiciones en las que viven estas familias. De tal manera que por 
ejemplo  “Wale´kerü”  es  ahora  solo  un  dibujo,  una  figura  de  la  araña 
descontextualizada con el prestigio que representa para la mujer el saber tejer, 
“No,  yo no recuerdo eso del mito de la  araña,  sólo recuerdo,  a mí  me 
decían hace ese dibujo yo lo hacía, pero mi mamá nunca me dijo que era  
Wale’kerü, para mi es una figura.”136
Gráfica 27. Telaraña que evoca la mitología Wayúu de Wale´kerü.
 http://www.google.com/imagenes
134 ZAPATA RAMIREZ, Marta, Op. cit., p. 34-35
135 ENTREVISTA con Aracelis Apushaina, Op cit.
136 Ibid.
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Así  mismo  el  ritual  del  encierro  o  blanqueamiento  Wayúu,  en  el  que  se 
preparaban las mujeres al tejido, se evidencia una ruptura de su significado, 
como  elemento  transmisor  del  legado,  como  consecuencia  de  las  altas 
demandas del mercado turístico en el Malecón.
“Hoy en día  se hace muy poquito el encierro, ya ve que la mayoría se  
dedican hacer una sola cosa, no muy poco, a la niña que está en la etapa 
de la iniciación la preparan nada más para hacer las mochilas, porque ya 
no se hace lo del algodón, ya uno compra el hilo. Se aprende a tejer,  
porque como te dije, ella comienzan a jugar y tejen los chinchorritos más  
sencillos, ya no hacen chinchorros especiales y para cadáveres”137
El proceso de hibridación del tejido Wayúu se presenta sobre la base de su 
tejido tradicional, que bien arraigado, recibe elementos de la cultura occidental, 
de manera que las innovaciones, recogen elementos ajenos impermeabilizados 
en su valor simbólico a influencias externas, lo cual adquiere una connotación 
de mezcla creativa, como respuesta a una reorganización de los símbolos que 
le aseguran la supervivencia, más aún si estos símbolos, no se entrometen en 
las representaciones culturales Wayúu.   
”En  las  mochilas,  no  las  mochila  no  han  cambiado,  cambia  si  los  
‘Arijunas’ lo piden y lo que cambia es el dibujo, la estructura es la misma  
Wayúu, las figuras que hacen son puros geométrico”.138
Es el caso más evidente de las mochilas cuyos dibujos son los de la botella de 
Old Parr,  o de otras marcas,  las cuales por un lado no son tan frecuentes 
encontrarlas expuestas en el Malecón ya que se venden por encargo; por el 
otro lado la mezcla o hibridación se presenta en términos estéticos y de forma, 
con fines comerciales, y aún se mantienen por fuera de su incorporación ni a la 
simbología Wayúu, ni al uso que esta etnia haga de ellas.  
“Las mochilas con  figuras como marquillas Old Parr, siempre se hacen 
por encargo, pero eso no cambia nuestros gustos, la figura de uno, uno 




cambia, solo cambia la figura, Todas las mochilas son especiales todas  
son iguales”139
No obstante, algunas modificaciones del tejido han estado relacionadas con un 
periodo  de  descontextualización  y  de  colonización,  debido  a  que  nuevas 
técnicas como el punto de cruz se han incorporado, así como dibujos de flores, 
muy diferentes a las flores Wayúu, como consecuencia de la presencia de un 
internado en Manaure que se dedicó a instruir a muchas mujeres Wayúu.
Gráfica 28. Mantel elaborado a base de tejido en punto de cruz. 
Melanis Vásquez. Julio de 2011
“Esas cosas se aprendieron nada más en el internado, porque muchos han 
estudiado  en  el  internado,  yo  estudie  en  un  internado  indígena  en 
‘Aremsay’  y  las  monjas,  las  hermanas  también  nos  enseñaban  el  
internado,  era  como  un  segundo  hogar  para  nosotros  porque 
anteriormente  cuando  inicio  el  internado,  ellos  salía  de  ranchería  en 
ranchería a buscar niñas para enseñarles y mejorar  las cosa,  o sea el  
tejido,  el  chinchorro  ellas  nos  enseñaban  con revista,  hacían punta  en 
cruz,  para  manteles,  todavía  yo  tengo  una  y  eso  lo  aprendimos  en  el  
internado”140
Lo anterior demuestra cómo fue reemplazado el tejido Wayúu con sus técnicas 
tradicionales, por el tejido en punto de cruz que refunda la práctica y la forma 
de tejer, sino que aún más, la incorpora a la cultura de este pueblo étnico, de 
manera que no corresponde ni siquiera a una mezcla entre lo propio y lo ajeno, 
y por lo tanto a un proceso de hibridación, y más bien se identifica un acto 
colonizador  sobre  los  Wayúu  que  como  ha  ocurrido  con  otras  tradiciones 
populares,  la  desarraiga  por  completo,  y  la  superpone  como  superiora  la 




colonizador al que hacemos referencia, por tratarse de una enseñanza que se 
institucionalizó a través del sistema educativo, además de la naturalización que 
asumió este proceso al impactar en la etnia Wayúu como una acción benéfica, 
pues fue entendida como tal por parte de ellos. 
Dadas las demandas del mercado capitalista, bien definido en la informalidad 
del  Malecón,  observamos  cómo  hay  un  énfasis  del  objeto  mediático  de 
consumo,  que  los  significados  que  se  tranzan  en  la  comercialización,  de 
manera que por un lado es el interés de mantener la ganancia. 
“Las figuras tradicionales se han perdido debido a que y casi nadie lo 
adquiere más que todo se llevan la de los colores llamativo y las figuras 
geométricas también uno varia las cosa para vender y mejorarla y así 
poder vender más para surtir el diseño.”141
Gráfica 29. Mochilas que en el Malecón recrean un mar de colores que invitan por sí solas a los 
turistas. Melanis Vásquez. Julio de 2011
Lo  anterior  ha  tenido  también  con  algunos  estímulos  económicos  que 
desprovistos  de  una  clara  conciencia  de  la  autoafirmación  cultural  Wayúu, 
entregaron recursos para el emprendimiento de las artesanas, quienes ya con 
ello se promueven relaciones de dependencia Estatal, pues con la entrega de 
ayudas,  les  elimina  la  capacidad  autogestionaria  o  el  establecimiento  de 
interlocuciones  efectivas  que  les  permitan  con  las  autoridades  ponderar  el 
significado como patrimonio cultural para ese sector, por parte de las mujeres 
Wayúu que en los últimos años posicionan.
141Ibid,
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“Se mejoró más con el gobierno del señor Uribe, ese presidente hizo algo 
bueno,  regalaban  hilo,  traían  muchas  cosas  nuevas  por  las  
rancherías.”142
“Antes trabajaba con las regalías, todo nos lo daban, pero ya no, no se  
gana nada, casi no hay eso, porque las que gestionaban ya no están en 
Bogotá” 143.
Sin  embargo  son  las  borlas  uno  de  los  productos  tejidos  que  han  sufrido 
modificación en respuesta a la demanda turística, ya que tomando el elemento 
estético, ha sido cambiado desde este mismo sentido al uso decorativo, pero 
tal y como se usan estos elementos en la cultura occidental, es decir llaveros 
que además de ornamento, tienen una función distinta que resignifica el sentido 
estricto que tiene para esta etnia. 
“Las borlas, estas son más que todo adorno que nos colocamos para vernos 
bonita. Pero ahora las hacemos como llaveros que así le gusta a la gente” 144
Gráfica 30. Borlas decorativas de las mochilas y ahora también usadas como llaveros145
Aún modificadas, las borlas siguen siendo artesanías que mantienen el mismo 
sentido estético. Lo anterior cobra mayor sentido al notar como “la artesanía 
conserva una relación más compleja entre su origen y destino, por ser al mismo 
tiempo un fenómeno económico y estético no capitalista por su elaboración 
manual y su diseño pero insertado en el capitalismo como mercancía”146, que 
termina por desarraigar su valor simbólico y cultural. 
142Ibid.
143 ENTREVISTA con Bárbara Epiayú, Op cit.
144Ibid.
145 VÁSQUEZ, Melani, Op. cit. Junio de 2011
146GARCIA CANCLINI, Néstor, Op. cit., Las culturas populares en el Capitalismo p. 1. 
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Igualmente  sucede  con  una  mezcla  de  reciente  aparición  (dos  meses 
aproximadamente), donde las mochilas tradicionales le son agregadas piedras 
brillantes y un sobre tejido en algunas ocasiones en forma de malla, la cual 
simula  el  bolso  de  transporte  tradicional  Wayúu,  verdadera  hibridación  que 
supone  por  un  lado  la  apropiación  exclusivamente  inscrita  para  la 
comercialización, además de una combinación que inscribe en la circulación, 
respuestas creativas que actualizan el mercado y lo mantienen vigente frente a 
la relación mediática que establecen los turísticas con los tejidos Wayúu. 
Gráfica 31. Mochilas mezcladas con piedras decorativas147
“Están muy bonitas, están en la cultura, están más renovadas para poder  
seguir en competencia, las que más se venden son las que tú dices que 
se le agregan nuevas formas, nuevos materiales.”148
Lo anterior se explica mejor a través del concepto de “transfiguración étnica”, 
que permite afinar el análisis de los procesos de cambio cultural que no  llevan 
a  la  abdicación  de  la  identidad.  “Dichas  transfiguraciones  étnicas  resultan 
muchas  veces en el enriquecimiento, a través de la añadidura de elementos 
culturales ajenos, que son reinterpretados e incorporados de manera selectiva 
por  los  miembros  de  las  sociedades  indígenas.  Y  son  precisamente 
‘transfiguraciones  étnicas’,  porque  dichos  procesos  de  cambio  a  los  que 
algunas culturas recurren, no significa su abdicación identitaria. Se trata,  de 
estrategias  adaptativas  que  las  sociedades  subordinadas  generan  para 
sobrevivir y que van transformando su propio perfil cultural, pues para poder 
147 VÁSQUEZ, Melani, Op cit. Julio de 2011
148BLANCA Arrieta, turista, Malecón – Riohacha, 2011, pág. 13
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seguir siendo hay que dejar de ser lo que se era. Se trata de procesos de 
adaptabilidad estratégica, que las sociedades indígenas emprenden ante los 
cambiantes contextos regionales y globales.” 149
“Las artesanías que están saliendo nuevas, son como para sobrevivir,  
que lleva la tradición para no dejarla acabar, pero es lo que saben hacer.” 
Otro de los aspectos hibridados del tejido Wayúu, son las mochilas de un solo 
color, que siendo parte de la tradición Wayúu, fueron modificadas en su forma, 
en especial porque la gasa correspondiente, es ahora la combinación de otro 
tejido  Wayúu,  es  decir  del  cinturón  del  hombre  o  “Sirrá”,  creándose  una 
verdadera  combinación  adaptativa,  que  a  diferencia  de  lo  plateado  por  la 
transfiguración étnicas, permite comprender los movimientos que se suscitan 
en medio de la interculturalidad para evitar el desarraigo, ya no buscando de lo 
ajeno esas incorporaciones, sino desde la reafirmación de lo propio. 
Gráfica 32. Mochila combinada con tejido de asa del cinturón masculino. 
http://www.google.com/imagenes
“Anteriormente las mochilas se usaban con las gasas sencillas que se 
hacen en el telar, esas son las que siempre se han usado, y tienen como 
dos años de estar saliendo, (las mochilas lisas con gasa gruesa) pero 
anteriormente las mochilas se usaban con gasa sencilla” 150
De igual forma ha ocurrido recientemente con otras dos clases de mochilas, 
que mezclan  elementos  propios,  la  primera  de  diseño tradicional,  pero  con 
gasa cuyo tejido es parecido al chinchorro, pero de dimensiones menores. La 
otra, invocada de las mochilas tradicionales Wayúu que hasta ahora se está 
149BARTOLOMÉ, Miguel Alberto, Procesos interculturales. Antropología política del pluralismo 
cultural en América Latina, Siglo XXI, Editores, pág. 198.
150Ibid.
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comercializando, puesta ahí como un recurso innovador que permite mantener 
actualizada la oferta para los turistas que visitan esta península. 
Gráfica 33. Mochila combinada con asa elaborada a base de tejido de chinchorro y la otra con flecos. 
http://www.google.com/imagenes
“Sin embargo, esa transfiguración étnica, entra en tensión respecto a las 
grandes influencias  del  capitalismo,  sobre todo por  el  dependiente,  ya 
que no avanza eliminando las culturas tradicionales, sino apropiándose 
de ellas, reestructurándolas, reorganizando su significado y la función de 
sus  objetos,  creencias  y  prácticas”…  Para  lograrlo,  separan  la  base 
económica de las representaciones culturales, quiebran la unidad entre 
producción,  circulación  y  consumo;  y  de  los  individuos  con  su 
comunidad.”151
“Para elaborar las mochilas, yo estoy en mi ranchería y yo le doy a mis  
paisanos y a mi familia, todos trabajan con artesanías, y yo le compro el  
hilo  y les doy el  hilo  y ellos me trabajan y ellos me van trayendo las 
mochilas. Lo que yo gano aquí lo comparto con ellos, claro yo les doy”152
Pasando por todo el espectro de posibilidades de encuentros interculturales, es 
propio que en este estudio se hayan encontrado procesos de intersección, en 
donde el  encuentro y  la  tensión  son el  curtimiento  de  las representaciones 
materiales y simbólicas de la etnia Wayúu, como patrimonio para el diálogo. 
151GARCIA CANCLINI, Néstor. Las culturas populares en el Capitalismo, México, Ed. Nueva 
Imagen, 1982, pág. 13.
152 ENTREVISTA con Mariela Epiayú, Op cit.
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Lo  anterior,  es  lo  que  hace  posible  pensar  transacciones  con  la  cultura 
occidental,  en la medida que se reconocen los constructos desde donde se 
justifican  movimientos  de  rechazo  como  barrera  identitaria,  así  como 
confrontaciones que dialogan a partir  de ese legado y poco a poco se van 
abriendo camino a nuevas adopciones y mezclas. 
Las hibridaciones producidas en el intercambio de la tradición Wayúu con el 
mercado capitalista dentro de una cultura occidental, recoge elementos ajenos 
y  los  adiciona,  sin  embargo  no  por  ello  hay  una  incorporación  de  esos 
postulados ajenos; además de que abre las posibilidades de  mezclas entre 
elementos propios intra étnicos, como mecanismo de adaptación y movimiento 
permanente  hacia  la  ratificación  de  la  identidad y  la  autoafirmación  de  sus 
propios valores, de donde también los Wayúu echan mano para afrontar las 
cambiantes y exigentes condiciones del mercado que en el Malecón representa 
un espacio de globalización en crecimiento.  
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CONCLUSIONES
Partiendo  que  la  cultura  es  el  instrumento  para  comprender,  reproducir  y 
transformar el sistema social y construir la hegemonía, la cultura Wayúu que 
entra  en  contacto  a  través  del  tejido,  con  otras  culturas  en  el  Malecón  de 
Riohacha,  propone  una  postura  dinámica,  de  resignificaciones  y  ajustes 
necesarios,  que  les  permiten  adaptarse  a  las  condiciones  del  mercado 
capitalista, sin que sea homogenizado y desarraigado. 
Es evidente que para ello, las artesanas Wayúu invocan de su misma tradición, 
las reserva para sobrevivir, tal y como ha ocurrido por largos años en un sector 
que cada día se hace más competitivo, de manera que la propia autoafirmación 
crítica de sus valores culturales, les ha permitido perdurar en el tiempo en el 
Malecón, además de que han posicionado su identidad en este lugar,  cuyo 
carácter no sólo corresponde a la playa  en sí  misma, sino más allá,  a una 
vocación turística con perfil étnico. 
Al respecto, sobre salen en la etnia Wayúu facultades auto afirmativas de los 
valores materiales del tejido, al realizar mezclas o aditamentos de elementos 
ajenos, como mecanismo de adaptación pero que no representan desarraigos, 
debido  a  que  éstos  no  se  entromete  en  los  usos  o  significaciones  de  las 
artesanías  Wayúu.  Por  el  otro  lado  no  sucede  lo  mismo  con  los  valores 
simbólicos,  dada  la  ruptura  de  la  unidad  entre  la  producción  del  tejido,  su 
circulación y consumo, donde por un lado predomina la forma, que su sentido o 
significado  y  para  su  consumo,  sobresaliendo  la  relación  mediática  que 
imponen  las  tendencias  de  la  moda  a  nivel  global  sobre  el  consumo  de 
artesanías.
El Malecón, sitio estratégico para el comercio, se convierte en un mercado de 
amplia proyección, debido a que los productos artesanales tejidos sirven de 
base a una cadena comercial en auge para la tecnificación de las artesanías, lo 
cual  por  un  lado  aumenta  la  población  que  tiene  acceso  a  las  artesanías 
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Wayúu, pero por el otro lado representa una escala depredadora, cuyo nivel 
más bajo son las artesanas ubicadas en el Malecón, quienes venden a bajo 
costo, en relación al alto precio que adquieren posteriormente con los nuevos 
aditamentos por parte de terceros, profundizando la marginalidad en la que 
poco beneficio encuentra este sector, además del desarraigo que implica, ya 
que parte de la producción queda en manos de personas ajenas a la etnia; 
ahondando aún más la ruptura entre producción, comercialización y circulación. 
Si algo es concluyente a parte de este estudio, es como los Wayúu son un 
pueblo que una vez más se niega a su desarraigo y a su desaparición a pesar 
de las condiciones en las que poco a poco diversas situaciones las marginan 
de su territorio, su legado y su tradición, de manera que su carácter aguerrido 
corresponde a  procesos de  resistencias,  que  en lo  particular  a  lo  que  nos 
ocupa  recrea  mecanismos  propios  en  mezcla  del  tejido  Wayúu  con  otros 
elementos que no le son propios, al crear un eslabón de modificaciones con 
fines comerciales y como respuesta a las demandas del mercado turístico, sin 
que por ello la mezcla implique que tanto el valor material y simbólico impacte 
modificando las costumbres de esos mismos artículos tejidos. 
No obstante, sí se ha podido establecer que algunas circunstancias históricas 
como la enseñanza de otros tipos de tejidos y el internado de monjas en el 
municipio de Manaure, logró cooptar algunas generaciones de artesanas, para 
quienes la nueva enseñanza de otras figuras, otras técnicas y otros contextos, 
lograron  desarraigar  su  propio  tejido,  además  de  minimizar  la  práctica  del 
encierro  y  el  autoconocimiento  de  su  simbología  (por  la  priorización  de  la 
educación sobre la tradición); debido a que esos nuevos cambios de alguna 
manera fueron incorporados a su vida cotidiana, usos y costumbres; aunque 
ello no sea tan evidente en el tejido que se comercializa en el Malecón. 
Por último, el riesgo del desarraigo de tejido Wayúu se presenta en la medida 
que  las  nuevas  exigencias  de  la  comercialización  ha  creado  una  fisura  en 
algunas de las tradiciones como el encierro y el mito de Wale´kerü, más aún si 
102
estos son los dinamizadores del significado que tiene el tejido para las mujeres 
Wayúu. 
En presente estudio, es una aproximación a lo que en la cultura Wayúu se 
reafirma, se transforma y se adapta, e incluso es una advertencia a los riesgos 
del  desarraigo  y  la  descontextualización  de  su  tradición  que  en  medio  del 
cambiante escenario globalizado y el exigente mercado turístico, es necesario 
establecer con miras a que más allá de las modificaciones que resignifican la 
vida y la actualizan permanentemente, suponga una restructuración societal un 
poco más consciente con miras a acciones emancipadoras y de resistencias a 
las hegemonías.
Desde  una  lectura  de  la  interculturalidad,  la  homogenización  de  la  cultura 
Wayúu no es tal de lo ajeno sobre lo propio, de lo global sobre lo local, en la 
medida  que  son  este  pueblo,  los  que  durante  las  tres  últimas  décadas  su 
presencia en el Malecón le han venido otorgando a este lugar su carácter y 
sobre todo su identidad, verdadero mecanismo aguerrido, del que se es poco 
consciente, organizado y estructurado. Por lo que se haya aquí un potencial 
que le permite y le permitirá seguir interactuando con las culturas occidentales. 
103
RECOMENDACIONES
Es  necesario  establecer  un  diálogo  entre  las  artesanas  Wayúu  que 
comercializan sus productos tejidos en el Malecón y las autoridades locales y 
nacionales, más allá de visiones paternalistas, que por el contrario convengan 
políticas públicas de promoción de la cultura Wayúu en este sitio, de manera 
que de manera consultiva previamente se identifiquen los riesgos de desarraigo 
de esta actividad y se establezca acciones para ratificarlas como patrimonio 
cultural de la nación, por su contribución al fomento y valoración de la cultura y 
tradición Wayúu. 
La  promoción  de  una  autoafirmación  crítica  de  su  identidad  para  que 
prevalezcan conscientemente sus prácticas y costumbres, las cuales según se 
ha podido constatar a través de este estudio, se encuentra en la línea de riesgo 
y  desarraigo.  Para  esto,  se  recomienda  aumentar  la  conciencia  crítica  de 
elementos  hegemónicos  y  de  dominación,  la  afirmación,  reconocimiento  y 
práctica  de  las  costumbres  que  se  han  dejado  de  prácticas,  además 
entendiendo las razones propias y las ajenas de tales cambios y la valoración 
de los beneficios del retorno a ellas. 
La acción interactuante con las influencias externas y las implicaciones para el 
pueblo Wayúu, con el fin de promover procesos de adaptación y resistencia, 
para que los procesos de hibridación mantengan los límites claros respecto a lo 
que incorporan culturalmente. 
Se requiere sobre los riesgos del desarraigo identificado en este estudio, que 
se promuevan acciones auto afirmativas de la tradición Wayúu, como parte de 
la comercialización que se hace de las artesanías; para que los compradores y 
turistas conozcan los significados y los contextos culturales donde se cimentan 
estas tradiciones; buscando con ello responder a la fisura que hay en la unidad 
entre  la  producción,  circulación  y  consumo,  buscando aumentar  el  carácter 
Wayúu en el Mercado.
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el  valor  de  cambio 
que  tienen  las 
artesanías  entre  los 
Wayúu?, ¿Por qué?
Precio  acordado  de  las 
artesanías.  ¿Cómo  se 
acuerda  el  precio  de  las 
artesanías entre el Wayúu 
y el turista?
Beneficios  por  la 
comercialización  de  las 
artesanías  ¿Cuáles  son 
los  beneficios  de 







Significado  particular  de 
las  artesanías  para  el 
Wayúu/  turistas.  ¿Qué 
significado personal tiene 
para usted las artesanías 
que vendió/compró?
Razones  de  la  elección 
de la artesanía. ¿Por qué 
decidió  comprar  una 
artesanía Wayúu?
Diferencias en lo 
que  les  significa 
las  artesanías 
¿Cuáles  cree 
que  son  las 
diferencias en el 
significado  que 
tienen  las 
artesanías  para 
los Wayúu y los 
turistas?
Trasgresión a la 
identidad  étnica 
¿Qué 
significados que 
le  dan  los 
turistas  atentan 
contra  la 
identidad de los 
Wayúu?  ¿Por 
qué?
Posición  frente  a 
nuevos  significados. 
¿Cómo  asumen  los 
Wayúu  los  nuevos 
significados  que  le 
dan los turistas a sus 
artesanías? 
Conocimiento  del 
significado  de  las 
artesanías.  ¿Conoce  lo 
que quería  expresar  o  lo 
que  significa 
particularmente  para  el 
artesano  Wayúu  en  las 
artesanías?  ¿Cómo  los 
conoció?
De signo
Importancia al significado 
de las artesanías para los 
Wayúu.  ¿Le  da  usted  la 
importancia  que  le  dan 
los  Wayúu  a  sus 
artesanías? ¿Por qué?
Condición  de  la 
artesanía  según 
su  contexto 
socio-cultural. 
¿Cuál  es  la 
condición que le 
otorga  su  grupo 
social 
(Wayúu/Arijunas) 
a  las  artesanías 
Wayúu?
Restricciones en 
difundir  su 
identidad  étnica 
¿Qué 
significados  de 
las  artesanías 
Wayúu  no  se 
permiten 
compartir  o 
comunicar  con 
los  turistas? 
¿Por qué?
Conocimiento  del 
contexto  sociocultural 
de  las  artesanías. 
¿Qué  conoce  acerca 
de  lo  que  significa 
para  la  etnia  Wayúu 
sus artesanías?
Adiciones  de  nuevas 
figuras  a  las  artesanías. 
¿Cuáles  son  las  nuevas 
figuras  que  se  les  están 
haciendo  a  algunas 
artesanías  que  se 
comercializan? ¿Por qué?
Incorporación de  nuevos 
significados. ¿Cuáles son 
los  nuevas  significados 
que se les están dando a 
algunas  artesanías  que 
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se  comercializan?  ¿Por 
qué?
Beneficios  para  la  etnia 
Wayúu.  ¿Cuáles  son  los 
beneficios para la cultura 
Wayúu  de  comercializar 
sus artesanías?
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